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Estimado director de Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de la División 
Euroasiática, que supervisa la obra de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día en los 
países de Afganistán, Armenia, Azerbaiyán, 
Bielorrusia, Georgia, Kazajistán, Kirguizistán, 
Moldavia, Rusia, Tayikistán, Turkmenistán y 
Uzbekistán. 

En esta región, en la que habitan 292 
millones de personas, la Iglesia Adventista 
tiene apenas 59.522 miembros, lo que re-
presenta un adventista por cada 4.905 ha-
bitantes. Llegar a tanta gente con el precioso 
mensaje de la pronta venida de Jesús es un 
enorme desafío para los miembros de la 
iglesia que viven en este vasto territorio, el 
cual tiene 11 husos horarios. La Gran Co-
misión dada por Jesús en Mateo 28:18 al 
20 solo puede cumplirse con la ayuda 
divina. 

Como parte de ese esfuerzo, la División 
Euroasiática ha elegido cinco proyectos en 
Armenia, Bielorrusia, Georgia, Rusia y Uz-
bekistán a los cuales destinar parte de las 
ofrendas del decimotercer sábado este tri-
mestre. Entre los proyectos, que permiten 
ver claramente cuán extensa es esta Divi-
sión, está el establecimiento de un centro 
de influencia para jóvenes en Bielorrusia, 
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divina. 

Como parte de ese esfuerzo, la División 
Euroasiática ha elegido cinco proyectos en 
Armenia, Bielorrusia, Georgia, Rusia y Uz-
bekistán a los cuales destinar parte de las 
ofrendas del decimotercer sábado este tri-
mestre. Entre los proyectos, que permiten 
ver claramente cuán extensa es esta Divi-
sión, está el establecimiento de un centro 
de influencia para jóvenes en Bielorrusia, 

en el este; un centro espiritual y social en 
Rusia, en el norte; dos proyectos en Georgia 
y Armenia, en el sur; y un proyecto en Uz-
bekistán, en el sur. Los proyectos se detallan 
en el cuadro “Oportunidades”, que puedes 
ver arriba.

• �Si deseas que tu clase de Escuela Sa-
bática sea más dinámica, hemos puesto 
a tu disposición fotografías y otros 
materiales para ilustrar cada historia 
misionera. Síguenos en facebook.com/
missionquarterlies.

• �Puedes descargar fotos de lugares tu-
rísticos o de particular interés de los 
países destacados visitando un banco 
de fotos gratuito como pixabay.com o 
unsplash.com.

• �Puedes mostrar las fotos en una pantalla 
mientras lees la historia misionera o 
imprimirlas para decorar el salón de la 
Escuela Sabática o la cartelera de la 
iglesia.

• �Si lo deseas, puedes descargar un PDF 
con datos y actividades de la División 
Euroasiática en el enlace: bit.ly/esd-
2024 [en inglés]. 

Si has encontrado formas particularmente 
efectivas de compartir las historias misio-

Oportunidades

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre apoyará cinco proyectos en la 
División Euroasiática:
• �Un centro de influencia para familias en 

Ereván, Armenia.
• �Un centro de influencia para jóvenes en 

Minsk, Bielorrusia.

• Un centro de salud en Tskaltubo, Georgia.
• �Un centro espiritual y social en Salejard, 

Rusia.
• Una escuela primaria en Taskent, 
Uzbekistán.
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Corazón misionero

Cuando Artyom era pequeño, de cinco 
años, asistió un par de veces a una 
iglesia adventista del séptimo día con 

su papá y su abuela en Uzbekistán. 
Después de un tiempo, su papá y su mamá 

se divorciaron. Artyom vivía con su mamá y 
ella le prohibió ir a la iglesia. En ese tiempo, 
mucha gente  de Uzbekistán y de otros países 
de la Unión Soviética consideraban que los 
adventistas eran miembros de una secta que 
se había separado de la iglesia cristiana.

Artyom no volvió a pisar más una iglesia 
adventista hasta que cumplió diecisiete 
años. Más adelante, volvió a la iglesia porque 
su papá le dijo que ya era mayor y que tenía 
que bautizarse. Artyom tomó estudios bí-
blicos y, dos años después, entregó su co-
razón a Jesús en el bautismo. Amaba a Dios 
con todo su corazón y ayudaba a la iglesia 
local ocupándose del equipo de sonido. 

Mientras tanto, su mamá se volvió a casar 
y Artyom vivía con ella y su padrastro.

Un jueves, su padrastro le prohibió ir a la 
iglesia para ayudar con el equipo de sonido 
en un ensayo musical. Su mamá no estaba 
en casa en ese momento.

–Hoy no puedes ir –le dijo su padrastro.
Pero Artyom quería ir para ayudar con el 

equipo de sonido.
–Voy a ir –respondió.
–No, no irás –le dijo su padrastro.
–Voy a ir –le respondió Artyom.
–Tienes que elegir –le dijo su padrastro–. 

No te pasará nada si dejas de ir a la iglesia. 
Pero si escoges ir, puedes llevarte tus cosas 
e irte de esta casa para siempre.

Artyom tomó sus pertenencias y se mar-
chó. Lloró mientras se dirigía a casa de su 
papá y su abuela. Ellos lo recibieron con los 
brazos abiertos.

Uzbekistán, 6 de abril	 Artyom
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neras, por favor, cuéntamelo a través del 
correo electrónico: mcchesneya@gc.adven-
tist.org.

¡Gracias por incentivar a los miembros de 
tu iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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Pero si escoges ir, puedes llevarte tus cosas 
e irte de esta casa para siempre.

Artyom tomó sus pertenencias y se mar-
chó. Lloró mientras se dirigía a casa de su 
papá y su abuela. Ellos lo recibieron con los 
brazos abiertos.

Mientras vivía con su papá y su abuela, y 
a medida que oraba y leía la Biblia durante 
horas, Artyom se fue acercando cada vez 
más a Dios. Se sintió especialmente conmo-
vido cuando leyó la promesa que Jesús hizo 
en Marcos 10:29 y 30. El pasaje dice: “Jesús 
respondió: ‘Les aseguro que cualquiera que 
por mi causa y por aceptar el evangelio haya 
dejado casa, o hermanos, o hermanas, o 
madre, o padre, o hijos, o terrenos, recibirá 
ahora en la vida presente cien veces más en 
casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y 
terrenos, aunque con persecuciones; y en 
la vida venidera recibirá la vida eterna’ ”.

Artyom lo había dejado todo, así que era 
como si Jesús le estuviera diciendo: “¡Ánimo! 
Aparte de una casa, te daré la vida eterna”.

Sin embargo, la paz de la que Artyom 
disfrutaba en su nuevo hogar se hizo añicos 
cuando su padre dejó de ir a la iglesia y em-
pezó a beber. Un sábado, el padre le dijo a 
Artyom que necesitaba ayuda en el trabajo. 
Él hacía muebles en casa. Artyom se negó. 

–Hagámoslo otro día –le contestó.
El padre le ordenó enfadado que saliera 

de la casa. 
–¡Fuera de aquí! –le dijo.
Artyom no tenía adónde ir, así que le die-

ron permiso para vivir en la iglesia adven-
tista. 

Pasaron los meses, y su mamá y su pa-
drastro lo invitaron a volver a la casa. Le 
dijeron que podía ir a la iglesia cuando qui-
siera. Artyom volvió a vivir con ellos, pero 
las tensiones continuaban. 

Unos meses después, el papá de Artyom 
murió, y él regresó a vivir con la abuela. 
Durante todo este tiempo, siguió orando y 
leyendo la Biblia. Entonces, un amigo ad-
ventista tuvo una idea. 

Uzbekistán, 6 de abril	 Artyomneras, por favor, cuéntamelo a través del 
correo electrónico: mcchesneya@gc.adven-
tist.org.

¡Gracias por incentivar a los miembros de 
tu iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 1: “Revivir 
el concepto de misión mundial y sacrificio por 
la misión como un estilo de vida que no solo 
incluya a los pastores, sino también a todo 
miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, en el 
gozo de ser testigos de Cristo y hacer 
discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-

ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

La cuerda rota

Artur se bautizó en Uzbekistán cuan-
do tenía cinco años. Sin embargo, 
él no sabía nada acerca de Dios, 

pues nadie le había hablado de Dios ni tam-
poco lo llevaron más a la iglesia después de 
su bautismo. 

Aunque nunca pensaba en Dios, a los 
catorce años empezó a usar un pendiente 
en forma de cruz en la oreja, simplemente 
porque le gustaba cómo le quedaba. 

Tiempo después, Artur le dijo a su madre 
que quería aprender a tocar la guitarra. Su 
madre lo llevó a una tienda de música. La 
vida de Artur no tenía rumbo, por lo que 
ella pensó que una guitarra podría darle 
algún propósito. Artur eligió una guitarra 
eléctrica marrón.

En casa, Artur buscó tutoriales de guitarra 
en YouTube y empezó a practicar para apren-
der a tocarla, pero no era nada fácil. Al pre-
sionar las cuerdas, los dedos le dolían, 
aunque al cabo de unos días el dolor empezó 
a disminuir. Sin embargo, la música que 
lograba tocar no sonaba nada parecido a la 
del profesor de YouTube. 

Dos semanas después de comprar la gui-
tarra, se rompió una cuerda. Artur no sabía 
cómo cambiarla, así que buscó ayuda en 
internet. Encontró el número de teléfono 
de alguien llamado Artyom que ofrecía clases 
de guitarra y lo llamó:

–Necesito cambiar la cuerda de mi guita-
rra –le dijo–. ¿Puedes ayudarme?

Artyom le dio a Artur la dirección de su 
casa. La dirección le resultó familiar. Artur 
se preguntaba por qué le sonaba tanto, en-
tonces recordó que su madre trabajaba con 
un hombre llamado Pasha en aquella direc-
ción. Los dos fabricaban muebles juntos, 
aunque Pasha ya había muerto.

Uzbekistán, 13 de abril	 Artur

–Oremos para que Dios te traiga a alguien 
a quien puedas impartir estudios bíblicos 
–le dijo.

Los dos empezaron a orar. Pasó un mes. 
Pasaron dos y tres meses. Artyom notó un 
flujo constante de visitantes en la iglesia, 
así que invitó a varios a estudiar la Biblia 
con él. Pronto había formado un pequeño 
grupo que se reunía regularmente.

Cápsula informativa

• �El nombre oficial del país es República 
de Uzbekistán.

• �En Taskent, la capital, viven unos 2,9 
millones de personas.

• �Los adventistas en Uzbekistán sufrieron 
represiones en la década de 1930. Las 
congregaciones celebraban los servicios 
de adoración en secreto, se reunían en 
grupos pequeños. En ese tiempo, el nú-
mero de pastores era insuficiente y los 
nuevos bautismos eran esporádicos.

Mientras estudiaban, creció en el corazón 
de Artyom el deseo de convertirse en misio-
nero. Oyó hablar de los pioneros de Misión 
Global, personas que comparten el evangelio 
dentro de su propia cultura,  y oró para poder 
convertirse en pionero también.

Luego fue a ver al pastor de la iglesia para 
preguntarle qué debía hacer para convertirse 
en pionero de Misión Global, pero antes de 
que pudiera abrir la boca, el pastor le dijo: 
“Tengo buenas noticias para ti: nos gustaría 
invitarte a ser pionero de Misión Global”. 

Artyom se sorprendió. El pastor había res-
pondido la pregunta que quería hacerle, in-
cluso antes de que él la formulara.

Hoy, Artyom tiene veintidós años, y su 
mayor deseo es ayudar a mucha gente a pre-
pararse para la pronta venida de Jesús.

“Estoy viendo los primeros frutos de mi 
trabajo –dice–. He consagrado mi vida a Dios, 
y mi objetivo en la vida es llevar mucha gente 
a Cristo”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día en 
Uzbekistán. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa este 29 de junio.
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• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
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una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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Aunque nunca pensaba en Dios, a los 
catorce años empezó a usar un pendiente 
en forma de cruz en la oreja, simplemente 
porque le gustaba cómo le quedaba. 

Tiempo después, Artur le dijo a su madre 
que quería aprender a tocar la guitarra. Su 
madre lo llevó a una tienda de música. La 
vida de Artur no tenía rumbo, por lo que 
ella pensó que una guitarra podría darle 
algún propósito. Artur eligió una guitarra 
eléctrica marrón.

En casa, Artur buscó tutoriales de guitarra 
en YouTube y empezó a practicar para apren-
der a tocarla, pero no era nada fácil. Al pre-
sionar las cuerdas, los dedos le dolían, 
aunque al cabo de unos días el dolor empezó 
a disminuir. Sin embargo, la música que 
lograba tocar no sonaba nada parecido a la 
del profesor de YouTube. 

Dos semanas después de comprar la gui-
tarra, se rompió una cuerda. Artur no sabía 
cómo cambiarla, así que buscó ayuda en 
internet. Encontró el número de teléfono 
de alguien llamado Artyom que ofrecía clases 
de guitarra y lo llamó:

–Necesito cambiar la cuerda de mi guita-
rra –le dijo–. ¿Puedes ayudarme?

Artyom le dio a Artur la dirección de su 
casa. La dirección le resultó familiar. Artur 
se preguntaba por qué le sonaba tanto, en-
tonces recordó que su madre trabajaba con 
un hombre llamado Pasha en aquella direc-
ción. Los dos fabricaban muebles juntos, 
aunque Pasha ya había muerto.

–¿Por casualidad eres tú el hijo de Pasha? 
–le preguntó Artur.

–Sí, soy yo –le respondió Artyom. 
Al día siguiente, Artyom cambió la cuerda 

de la guitarra. Después, le preguntó a Artur 
si sabía tocarla. Artur intentó mostrar lo que 
había aprendido con los tutoriales de You-
Tube, pero Artyom lo detuvo. 

–¡Para, para! –le dijo–. Estás tocando los 
acordes al revés.

Entonces, Artur comprendió por qué su 
música no sonaba en absoluto como la del 
profesor de YouTube. No había estado to-
cando correctamente. Artyom invitó a Artur 
a recibir clases de guitarra.

En la primera clase, Artyom hizo una pre-
gunta, por el pendiente en forma de cruz 
que llevaba Artur en la oreja: 

–¿Eres cristiano? 
Artur le contestó que no.
En la segunda lección, Artyom sugirió re-

unirse la próxima vez en un salón de una iglesia 
adventista del séptimo día. Esa iglesia estaba 
cerca de la casa de Artur, así que él aceptó.

A medida que Artur aprendía a tocar la 
guitarra, empezó a pasar más tiempo con 
Artyom fuera de las clases. Se enteró de 
que Artyom era un pionero de Misión Global, 
un misionero que comparte el evangelio con 
la gente de su propia cultura. Aceptó varias 
invitaciones para ir de excursión con Artyom 
y otros adventistas a las montañas. Cuando 
los excursionistas se sentaban a descansar, 
Artur disfrutaba escuchándolos entonar can-
ciones. Artyom tocaba la guitarra con ellos. 

Aquel verano, Artur fue a un retiro de 
jóvenes adventistas en otra ciudad. Lo tomó 
por sorpresa que el orador del retiro pidiera 
a los asistentes que se dividieran  en parejas 
para orar. 
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“Tengo buenas noticias para ti: nos gustaría 
invitarte a ser pionero de Misión Global”. 

Artyom se sorprendió. El pastor había res-
pondido la pregunta que quería hacerle, in-
cluso antes de que él la formulara.

Hoy, Artyom tiene veintidós años, y su 
mayor deseo es ayudar a mucha gente a pre-
pararse para la pronta venida de Jesús.

“Estoy viendo los primeros frutos de mi 
trabajo –dice–. He consagrado mi vida a Dios, 
y mi objetivo en la vida es llevar mucha gente 
a Cristo”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día en 
Uzbekistán. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa este 29 de junio.
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Adiós al pasado

Para Vlad, la vida giraba todo el tiempo 
en torno al dinero. Ganó mucho dinero 
cuando Uzbekistán emergió como un 

país independiente, después del colapso de 
la Unión Soviética en la década de 1990. 
Durante el día, dirigía una pequeña fábrica 
de mantequilla. En la noche, dirigía un ne-
gocio ilegal de póquer.

Vlad llevaba una vida de lujo con su esposa 
Marina, con la que compró varios departa-
mentos en Taskent, la capital de Uzbekistán. 
Hasta que lo atraparon y lo enviaron a prisión. 
Después, su esposa lo abandonó. Todo pa-
recía desmoronarse para él. 

En la cárcel, Vlad pensó por primera vez 
en Dios: “Si me ayudas, creeré en ti –oró–. 
Si no me ayudas, no creeré en ti”.

Un mes y dieciocho días después, salió 
de la cárcel. Se había convertido en un hom-
bre libre gracias a una amnistía presidencial 
general. 

Pero Vlad olvidó su oración y volvió a 
buscar cómo ganar más dinero. Volvió a 
casarse y trabajó en Corea del Sur durante 
un tiempo. Luego regresó a Uzbekistán.

Sus pensamientos volvieron a Dios cuan-
do su segunda esposa, Alyona, empezó a 
asistir a unas reuniones evangelísticas en 
una iglesia adventista del séptimo día en 
Taskent. Lo invitó a ir con ella. Cuando ter-
minaron las reuniones, siguieron asistiendo 
a la iglesia. Entonces, la vida de Vlad dejó 
de girar en torno al dinero, ahora giraba en 
torno al amor: al amor a Dios y al amor a los 
demás. Pasaron tres años, y Vlad entregó 
su corazón a Jesús y se bautizó. 

Tiempo después, empezó a trabajar como 
pionero de Misión Global, es decir, como 
un misionero que comparte el evangelio con 

Uzbekistán, 20 de abril	 Vlad

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 

Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

–Soy ateo –le dijo a la primera persona 
que se ofreció a orar con él. 

La persona se marchó.
Artur también le dijo a la siguiente persona 

que se acercó que no creía en Dios. 
–Además, –añadió– nunca he orado.
Esta persona no se fue. 
–Podemos solucionarlo –le dijo.
Así que enseñó a Artur a orar.
Aquella noche, Artur pensó mucho en lo 

que había ocurrido.
El sábado, se asombró al ver que un joven 

se bautizó en el retiro.

Cápsula informativa

• �Uzbekistán, junto a Liechtenstein, es uno 
de los dos únicos países del mundo do-
blemente aislados del mar, es decir, para 
llegar al mar desde Uzbekistán hay que 
atravesar como mínimo dos fronteras. 
Es un país sin litoral, rodeado por otros 
países que no tienen costa. 

• �Uzbekistán extrae 80 toneladas de oro 
al año.

• �En Uzbekistán se cultiva mucho cereal, 
por lo que la gente consume mucho pan 
y fideos.

• �El algodón uzbeko se utiliza para fabricar 
billetes en Corea del Sur.

–A mí me bautizaron cuando tenía cinco 
años –comentó–. ¿Por qué en la Iglesia Ad-
ventista se bautizan de adultos?

Aprendió que la Biblia enseña que las 
personas deben tener edad suficiente  para 
entender la Biblia y para hacer un compro-
miso consciente con Dios antes de 
bautizarse.

El sábado siguiente, Artur fue a la iglesia 
adventista cercana a su casa para adorar 
por primera vez. Por la tarde, se unió a los 
miembros de la iglesia para repartir material 
escolar a los niños necesitados. Sintió que 
una nueva alegría llenaba su corazón, y 
pensó: ¿Qué sentido tiene vivir si no ayudo a 
los demás? Fue un punto de inflexión en su 
vida. Ya no quería vivir una existencia sin 
rumbo, así que decidió ayudar a los demás 
y conocer a Dios.

Han pasado ocho meses desde que Artur 
empezó a asistir a la iglesia con regularidad. 
Ha estado estudiando la Biblia y quiere en-
tregar su corazón a Jesús por medio del 
bautismo. Se alegra de que se le rompiera 
la cuerda de la guitarra.

“Encontré a Dios gracias a la rotura de 
una cuerda de mi guitarra”, dice.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista en Uzbekistán.
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Adiós al pasado

Para Vlad, la vida giraba todo el tiempo 
en torno al dinero. Ganó mucho dinero 
cuando Uzbekistán emergió como un 

país independiente, después del colapso de 
la Unión Soviética en la década de 1990. 
Durante el día, dirigía una pequeña fábrica 
de mantequilla. En la noche, dirigía un ne-
gocio ilegal de póquer.

Vlad llevaba una vida de lujo con su esposa 
Marina, con la que compró varios departa-
mentos en Taskent, la capital de Uzbekistán. 
Hasta que lo atraparon y lo enviaron a prisión. 
Después, su esposa lo abandonó. Todo pa-
recía desmoronarse para él. 

En la cárcel, Vlad pensó por primera vez 
en Dios: “Si me ayudas, creeré en ti –oró–. 
Si no me ayudas, no creeré en ti”.

Un mes y dieciocho días después, salió 
de la cárcel. Se había convertido en un hom-
bre libre gracias a una amnistía presidencial 
general. 

Pero Vlad olvidó su oración y volvió a 
buscar cómo ganar más dinero. Volvió a 
casarse y trabajó en Corea del Sur durante 
un tiempo. Luego regresó a Uzbekistán.

Sus pensamientos volvieron a Dios cuan-
do su segunda esposa, Alyona, empezó a 
asistir a unas reuniones evangelísticas en 
una iglesia adventista del séptimo día en 
Taskent. Lo invitó a ir con ella. Cuando ter-
minaron las reuniones, siguieron asistiendo 
a la iglesia. Entonces, la vida de Vlad dejó 
de girar en torno al dinero, ahora giraba en 
torno al amor: al amor a Dios y al amor a los 
demás. Pasaron tres años, y Vlad entregó 
su corazón a Jesús y se bautizó. 

Tiempo después, empezó a trabajar como 
pionero de Misión Global, es decir, como 
un misionero que comparte el evangelio con 

su propio pueblo. Compartió el evangelio 
con sus compatriotas uzbekos. Sus ingresos, 
que antes eran abundantes, se redujeron a 
unos pocos cientos de dólares al mes.

Sus nuevas prioridades se pusieron a 
prueba cuando su primera esposa, Marina, 
se puso en contacto con él.

–Somos copropietarios de tres departa-
mentos en el centro –le dijo–. Necesito que 
me los entregues.

Marina había estado viviendo en uno de 
los departamentos. Los otros dos estaban 
vacíos. Vlad vivía con su segunda esposa en 
la casa de la madre de ella. Para que su exes-
posa se convirtiera en la única propietaria 
de los departamentos, Vlad solo necesitaba 
firmar varios documentos ante un notario. 

–Bien –le contestó Vlad–. Reunámonos 
en la notaría y te cederé los departamentos.

La notaria estaba totalmente extrañada 
por la situación.

–¿Eres copropietario de estos tres depar-
tamentos? –le preguntó a Vlad.

–Sí –respondió él.
–¿Entiendes que valen varios cientos de 

miles de dólares? –le preguntó ella.
–Sí –respondió él.
–¿Se los cedes a tu primera esposa a cam-

bio de nada?
–Sí.
–¿Cuánto tiempo llevan divorciados?
–Doce años.
–¿Dónde vives ahora?
–Con mi esposa, en casa de su madre.
La notaria miró a Vlad con sorpresa. Ma-

rina frunció el ceño. No le gustaban las 
preguntas de la notaria.

–¿Qué está haciendo? –le dijo–. No se 
meta en nuestros asuntos personales.

Uzbekistán, 20 de abril	 Vlad

Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

–A mí me bautizaron cuando tenía cinco 
años –comentó–. ¿Por qué en la Iglesia Ad-
ventista se bautizan de adultos?

Aprendió que la Biblia enseña que las 
personas deben tener edad suficiente  para 
entender la Biblia y para hacer un compro-
miso consciente con Dios antes de 
bautizarse.

El sábado siguiente, Artur fue a la iglesia 
adventista cercana a su casa para adorar 
por primera vez. Por la tarde, se unió a los 
miembros de la iglesia para repartir material 
escolar a los niños necesitados. Sintió que 
una nueva alegría llenaba su corazón, y 
pensó: ¿Qué sentido tiene vivir si no ayudo a 
los demás? Fue un punto de inflexión en su 
vida. Ya no quería vivir una existencia sin 
rumbo, así que decidió ayudar a los demás 
y conocer a Dios.

Han pasado ocho meses desde que Artur 
empezó a asistir a la iglesia con regularidad. 
Ha estado estudiando la Biblia y quiere en-
tregar su corazón a Jesús por medio del 
bautismo. Se alegra de que se le rompiera 
la cuerda de la guitarra.

“Encontré a Dios gracias a la rotura de 
una cuerda de mi guitarra”, dice.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista en Uzbekistán.
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La notaria le pidió a Vlad que firmara un 
documento adicional en el que declaraba 
que estaba en su sano juicio. Luego se que-
dó mirando cómo Vlad le cedía los depar-
tamentos a Marina.

Cuando hubo terminado, sacudió la ca-
beza con incredulidad y se volvió hacia 
Marina.

–Ya que tu exmarido tiene ese ardiente 
deseo de regalar departamentos, aprovecha 
y pregúntale si posee alguno más –le dijo.

“Dios, ayúdame”

Cuando era pequeña, Alla no entendía 
por qué su abuela se arrodillaba de-
lante de unos ídolos en su casa, si-

tuada en Uzbekistán.
–Estoy orando –dijo la abuela.
–¿Por qué oras? –preguntó Alla–. ¿A quién 

le oras?
–Le oro al Dios que vive en el cielo –con-

testó la abuela–. Tenemos que amarlo porque 
él nos ama y también debemos temerle.

La abuela tenía un crucifijo de Jesús en 
la pared, y Alla preguntó quién era el que 
colgaba de él.

–Es Jesús, nuestro Dios –dijo la abuela–. 
Él vino a la Tierra, y la gente lo mató.

Eso era todo lo que la joven Alla sabía 
sobre Dios. No tenía mucha fe, pero sabía 
que podía orar a Dios. Así que, cada vez que 
sentía miedo, oraba. 

“Dios, ayúdame”, decía en oración.
Después del colapso de la Unión Soviética, 

Uzbekistán se convirtió en un país indepen-
diente. Las calles de su ciudad, antes tran-
quilas, se volvieron más peligrosas porque 
los borrachos y los drogadictos empezaron 
a salir durante la noche. Cuando Alla regre-
saba a casa de noche, en el camino oraba: 
“Dios, ayúdame”.

Alla se casó y tuvo dos hijos: un niño y 
una niña. Se abrió una iglesia en su pueblo, 
y todos los domingos la visitaba con sus 
hijos. Allí encendía velas y oraba, pero cada 
vez que salía de la iglesia se sentía vacía por 
dentro. Parecía que le faltaba algo.

Un día, una amiga le regaló un libro titu-
lado Historia de los patriarcas y profetas. Alla 
nunca había oído hablar de la autora, Elena 
de White, pero le asombró la vivacidad con 
la que describía los relatos del Antiguo Tes-

Uzbekistán, 27 de abril	 Alla

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 1: “Revi-
vir el concepto de misión mundial y sacrificio 
por la misión como un estilo de vida que no 
solo incluya a los pastores, sino también a 
todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer 
discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en 
las grandes ciudades […] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Marina miró a Vlad.
–¿Tienes más propiedades? –le preguntó.
–No, eso es todo lo que tengo –le res-

pondió él, y luego le pidió perdón–: perdó-
name si te he ofendido de alguna manera.

Fue ahora Marina la que miró a Vlad con 
sorpresa. 

–Estás loco –le dijo.
A Vlad no le importaron sus ponzoñosas 

palabras. Salió de la notaría con entusiasmo 
y alegría en el corazón. Estaba contento de 
cederle a su exesposa los departamentos. 
Formaban parte de una vida pasada sin Dios 
y no necesitaba ningún recordatorio de sus 
viejas costumbres. 

Vlad dice que su amor por el dinero es 
cosa del pasado. Hoy ama a Dios y le encanta 
compartirlo con los demás. “Dios cubre to-
das mis necesidades”, afirmó.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, Uzbekistán. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa este 29 de junio.

Cápsula informativa

• �Uzbekistán fue en otro tiempo el centro 
de la Ruta de la Seda, la ruta entre Orien-
te y Occidente por la que viajaban las 
mercancías a través de Asia y Europa.

• ��El plato nacional de Uzbekistán es el plov, 
elaborado a base de arroz y verduras 
fritas, y se suele comer en el almuerzo.

• �Uzbekistán fue ocupada por Alejandro 
Magno cuando capturó Samarcanda en 
el 329 a.C.
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“Dios, ayúdame”

Cuando era pequeña, Alla no entendía 
por qué su abuela se arrodillaba de-
lante de unos ídolos en su casa, si-

tuada en Uzbekistán.
–Estoy orando –dijo la abuela.
–¿Por qué oras? –preguntó Alla–. ¿A quién 

le oras?
–Le oro al Dios que vive en el cielo –con-

testó la abuela–. Tenemos que amarlo porque 
él nos ama y también debemos temerle.

La abuela tenía un crucifijo de Jesús en 
la pared, y Alla preguntó quién era el que 
colgaba de él.

–Es Jesús, nuestro Dios –dijo la abuela–. 
Él vino a la Tierra, y la gente lo mató.

Eso era todo lo que la joven Alla sabía 
sobre Dios. No tenía mucha fe, pero sabía 
que podía orar a Dios. Así que, cada vez que 
sentía miedo, oraba. 

“Dios, ayúdame”, decía en oración.
Después del colapso de la Unión Soviética, 

Uzbekistán se convirtió en un país indepen-
diente. Las calles de su ciudad, antes tran-
quilas, se volvieron más peligrosas porque 
los borrachos y los drogadictos empezaron 
a salir durante la noche. Cuando Alla regre-
saba a casa de noche, en el camino oraba: 
“Dios, ayúdame”.

Alla se casó y tuvo dos hijos: un niño y 
una niña. Se abrió una iglesia en su pueblo, 
y todos los domingos la visitaba con sus 
hijos. Allí encendía velas y oraba, pero cada 
vez que salía de la iglesia se sentía vacía por 
dentro. Parecía que le faltaba algo.

Un día, una amiga le regaló un libro titu-
lado Historia de los patriarcas y profetas. Alla 
nunca había oído hablar de la autora, Elena 
de White, pero le asombró la vivacidad con 
la que describía los relatos del Antiguo Tes-

tamento. Leyó por primera vez que el sábado 
era el día de reposo. Surgió en ella el deseo 
de ir a una iglesia donde se adorara a Dios 
en sábado. ¿Pero cuál era esa iglesia y dónde 
podía encontrarla? 

Pasaron varios años, hasta que un día, una 
vieja amiga, antigua compañera de clase, llegó 
de visita desde otra ciudad. Le contó a Alla 
que estaba adorando en sábado en una iglesia 
adventista del séptimo día. Alla se quedó 
sorprendida y maravillada. Se preguntó: “¿De 
verdad hay gente en Uzbekistán que guarda 
el sábado como día de reposo?”

Su amiga, que antes era atea, le habló con 
entusiasmo de cómo había aprendido sobre 
Dios y de cómo ahora lo amaba con todo 
su corazón. Para Alla, su amiga era una per-
sona nueva. No se parecía en nada a lo que 
había sido antes.

Poco después, Alla fue a visitar a su amiga, 
que vivía a cuatro horas de distancia en au-
tobús. Visitó la iglesia adventista el sábado 
y le gustó mucho. Sin embargo, la iglesia 
estaba demasiado lejos para visitarla todos 
los sábados. “Dios, ayúdame”, oraba.

Tiempo después, Violeta, la hija de Alla, 
se casó y se fue a vivir a Taskent, la capital 
de Uzbekistán. Después falleció el marido 
de Alla, y ella se mudó a Taskent para estar 
con Violeta. Se enteró por su amiga adven-
tista de que había tres iglesias adventistas 
en Taskent. 

Alla y Violeta empezaron a ir a la iglesia 
todos los sábados. Un miembro de la iglesia 
les ofreció impartirles estudios bíblicos, y 
la madre y la hija completaron las 28 leccio-
nes. Alla sintió el deseo de entregar su co-
razón a Jesús públicamente por medio del 
bautismo. “Dios, ayúdame”, oraba.

Uzbekistán, 27 de abril	 Alla

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en 
las grandes ciudades […] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Marina miró a Vlad.
–¿Tienes más propiedades? –le preguntó.
–No, eso es todo lo que tengo –le res-

pondió él, y luego le pidió perdón–: perdó-
name si te he ofendido de alguna manera.

Fue ahora Marina la que miró a Vlad con 
sorpresa. 

–Estás loco –le dijo.
A Vlad no le importaron sus ponzoñosas 

palabras. Salió de la notaría con entusiasmo 
y alegría en el corazón. Estaba contento de 
cederle a su exesposa los departamentos. 
Formaban parte de una vida pasada sin Dios 
y no necesitaba ningún recordatorio de sus 
viejas costumbres. 

Vlad dice que su amor por el dinero es 
cosa del pasado. Hoy ama a Dios y le encanta 
compartirlo con los demás. “Dios cubre to-
das mis necesidades”, afirmó.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, Uzbekistán. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa este 29 de junio.
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Reticente al bautismo

Cuando el predicador adventista hizo 
el llamado durante una reunión evan-
gelística en Taskent, la capital de Uz-

bekistán, Violeta no se sentía preparada para 
el bautismo.

Sus conocimientos de la Biblia le parecían 
escasos. El llamado del predicador para que 
la gente entregara su vida entera a Dios le 
parecía demasiado grande.

¡No puedo hacerlo!, pensó. ¡No lo haré!
Violeta llevaba ya un tiempo asistiendo 

con su madre a una iglesia adventista. Las 
dos habían completado estudios bíblicos 
juntas con un Grupo pequeño. 

Entonces, el presidente de la Universidad 
Adventista Zaoksky, donde se encuentra el 
seminario de la Iglesia Adventista en Rusia, 
visitó Taskent para dirigir una serie de reu-
niones de evangelización. Cuando hizo el 
llamado para que la gente entregara su co-
razón a Dios a través del bautismo, la madre 
de Violeta fue la primera en pasar al frente. 
Luego Violeta vio subir al hijo de catorce 
años del pastor de su iglesia. Después, una 
tercera persona pasó al frente. No obstante, 
Violeta no se movió. No, pensó. No voy a 
bautizarme en este momento.

La noche siguiente, el predicador volvió 
a hacer el llamado. Violeta recordó que una 
amiga de la iglesia la había estado animando 
a bautizarse, diciéndole: “Si ya terminaste 
los estudios bíblicos, puedes bautizarte”. 
Pero ella no se sentía preparada, pensaba 
que no tenía suficientes conocimientos de 
la Biblia. 

Mientras el predicador hacía el llamado, 
parecía estar mirándola directamente a ella. 
Violeta movió firmemente la cabeza diciendo 
que no.

Uzbekistán, 4 de mayo	 Violeta

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 

grandes ciudades […] entre los grupos de per-
sonas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• �En Uzbekistán hay 9 iglesias adventistas 
para una membresía de 687 personas. 
La población del país es de 35.631.000 
habitantes, lo que representa un adven-
tista por cada 51.865 habitantes.

• �La existencia de los primeros adventistas  
en Uzbekistán se remonta al año 1906, 
en pueblos del distrito de Khodjent, en 
la región de Samarcanda.

• �El mar de Aral fue una vez el cuarto lago 
salado más grande del mundo, pero hoy 
se ha reducido a menos del 10 % de su 
tamaño original. Esto es debido a la so-
breexplotación de sus aguas. Este hecho 
se ha considerado uno de los mayores 
desastres medioambientales ocurridos en 
la historia reciente de este país. 

Entonces, el presidente de la Universidad 
Adventista Zaoksky, donde se encuentra el 
seminario que la Iglesia Adventista tiene en 
Rusia, llegó a la ciudad para celebrar una 
campaña de evangelización. Cuando hizo 
el llamamiento a pasar al frente, ella fue la 
primera en levantarse. Ella y su hija se bau-
tizaron junto con otras ocho personas. 

Hoy, Alla y Violeta son fieles diaconisas 
de la iglesia. 

“Estamos contentas de servir a Dios”, dice 
Alla.

Dios había escuchado sus oraciones. La 
había ayudado, y su corazón estaba pleno.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, Uzbekistán. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para el 29 de junio.
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Reticente al bautismo

Cuando el predicador adventista hizo 
el llamado durante una reunión evan-
gelística en Taskent, la capital de Uz-

bekistán, Violeta no se sentía preparada para 
el bautismo.

Sus conocimientos de la Biblia le parecían 
escasos. El llamado del predicador para que 
la gente entregara su vida entera a Dios le 
parecía demasiado grande.

¡No puedo hacerlo!, pensó. ¡No lo haré!
Violeta llevaba ya un tiempo asistiendo 

con su madre a una iglesia adventista. Las 
dos habían completado estudios bíblicos 
juntas con un Grupo pequeño. 

Entonces, el presidente de la Universidad 
Adventista Zaoksky, donde se encuentra el 
seminario de la Iglesia Adventista en Rusia, 
visitó Taskent para dirigir una serie de reu-
niones de evangelización. Cuando hizo el 
llamado para que la gente entregara su co-
razón a Dios a través del bautismo, la madre 
de Violeta fue la primera en pasar al frente. 
Luego Violeta vio subir al hijo de catorce 
años del pastor de su iglesia. Después, una 
tercera persona pasó al frente. No obstante, 
Violeta no se movió. No, pensó. No voy a 
bautizarme en este momento.

La noche siguiente, el predicador volvió 
a hacer el llamado. Violeta recordó que una 
amiga de la iglesia la había estado animando 
a bautizarse, diciéndole: “Si ya terminaste 
los estudios bíblicos, puedes bautizarte”. 
Pero ella no se sentía preparada, pensaba 
que no tenía suficientes conocimientos de 
la Biblia. 

Mientras el predicador hacía el llamado, 
parecía estar mirándola directamente a ella. 
Violeta movió firmemente la cabeza diciendo 
que no.

La última noche de las reuniones, el 
predicador hizo un último llamado.

–¿A quién le gustaría entregar su corazón 
a Jesús por medio del bautismo? –preguntó.

Violeta se preguntó qué hacer. Aunque 
estaba convencida de que la Iglesia Adven-
tista solo enseñaba la verdad de la Biblia, 
todavía no se sentía preparada.

El predicador invitó a las personas que 
habían respondido a sus llamados en las 
noches anteriores a acercarse de nuevo. La 
madre de Violeta y una docena de personas 
más pasaron al frente. El predicador les dio 
la bienvenida, pero no se dio por vencido. 
Hizo un nuevo llamado.

“Tiene que haber alguien más –dijo–. 
¿Alguien más quiere acercarse?”

Llamó y llamó. Cada vez que hablaba, 
Violeta sentía como si estuviera apelando 
directamente a ella. 

¿Debería subir?, pensó.
De repente, se levantó y se dirigió al 

frente. 
–Eso es –dijo el predicador–. Esa es la 

persona que hemos estado esperando.
Sin embargo, Violeta no fue la última 

persona en responder al llamado. Cuando 
llegó al frente, un hombre de sesenta años 
se acercó y se puso a su lado. Habían asistido 
juntos a los estudios bíblicos. 

–Tenía miedo –le dijo el hombre–. Pero 
cuando te vi subir, encontré el valor para 
subir yo también.

Violeta se quedó atónita. Nunca se habría 
imaginado que su lucha interior y su decisión 
final podrían repercutir en otra persona. Su 
corazón se llenó de alegría.

Violeta está feliz de haberse bautizado. 
Dice que se dio cuenta de que no había razón 

Uzbekistán, 4 de mayo	 Violeta

grandes ciudades […] entre los grupos de per-
sonas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Entonces, el presidente de la Universidad 
Adventista Zaoksky, donde se encuentra el 
seminario que la Iglesia Adventista tiene en 
Rusia, llegó a la ciudad para celebrar una 
campaña de evangelización. Cuando hizo 
el llamamiento a pasar al frente, ella fue la 
primera en levantarse. Ella y su hija se bau-
tizaron junto con otras ocho personas. 

Hoy, Alla y Violeta son fieles diaconisas 
de la iglesia. 

“Estamos contentas de servir a Dios”, dice 
Alla.

Dios había escuchado sus oraciones. La 
había ayudado, y su corazón estaba pleno.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, Uzbekistán. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para el 29 de junio.
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“Dios es real”

Cuando Sonya terminó la secundaria, 
lo que más deseaba era estudiar Me-
dicina en una prestigiosa universidad. 

Sin embargo, para poder matricularse en 
esa universidad, tendría que pagar un ge-
neroso soborno.

Hoy en día, los sobornos no son necesa-
rios para entrar en los centros de enseñanza 
en Uzbekistán, el país natal de Sonya. Pero 
la vida era diferente cuando Sonya se pre-
paraba para ir a la universidad.

Sonya le contó a su padre su deseo de 
estudiar Medicina, e inmediatamente él 
declaró: 

–No voy a pagar un soborno.
No obstante, Sonya llenó los formularios 

de solicitud de la universidad, esperando lo 
mejor. 

Cuando se acercaba su graduación de 
secundaria, compartió su sueño con fami-
liares, amigos y profesores. Todos parecían 
hacerle la misma pregunta: “¿Ya conseguiste 
el dinero para el soborno?”

Sonya empezó a preocuparse. Sabía que 
papá ya había tomado una decisión. Ade-
más, no tenía dinero, y no estaba haciendo 
ningún esfuerzo por pedirlo prestado a 
parientes o amigos. Solo oraba para que 
Dios la ayudara a estudiar Medicina. Su 
mamá, que trabajaba como maestra de es-
cuela, también estaba orando.

Sonya no estaba segura de qué pensar. 
Había asistido con sus padres a una iglesia 
adventista del séptimo día desde que era 
pequeña, pero no estaba convencida de que 
Dios fuera real. ¿Bastaba con solo orar y 
esperar?

Su mamá tuvo una idea.
–Tienes que prepararte para el examen 

de admisión a la universidad, y seguiremos 
orando –le dijo.

Sonya se sorprendió. Su mamá parecía 
estar insinuando que las oraciones debían 

Uzbekistán, 11 de mayo	 Sonya

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 

grandes ciudades […] entre los grupos de per-
sonas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• �El fútbol es el deporte más popular en 
Uzbekistán. La lucha tradicional es tam-
bién muy popular.

• �La lengua oficial es el uzbeko, pero mu-
cha gente habla también ruso.

para esperar, pues no necesitaba conocer 
toda la Biblia para bautizarse. Lo único que 
necesitaba era entregarle a Jesús toda su 
vida y creer en él con todo su corazón. Des-
pués de todo, cuando el carcelero les pre-
guntó a Pablo y a Silas qué tenía que hacer 
para salvarse, ellos le respondieron: “Cree 

en el Señor Jesús, y obtendrás la salvación 
tú y tu familia” (Hech. 16:31).

Violeta también está encantada de que Dios 
haya podido utilizar su decisión para animar 
al hombre de sesenta años a bautizarse. 

El impacto que tuvo su decisión en otros 
sigue dando frutos. Ahora su hijo de nueve 
años también quiere bautizarse. “Quiero que 
crezca en el buen camino”, afirma ella. 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista en Taskent, Uzbe-
kistán, donde el hijo de Violeta y otros niños 
podrán aprender sobre Dios. Gracias por plani-
ficar una ofrenda generosa este 29 de junio.
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“Dios es real”

Cuando Sonya terminó la secundaria, 
lo que más deseaba era estudiar Me-
dicina en una prestigiosa universidad. 

Sin embargo, para poder matricularse en 
esa universidad, tendría que pagar un ge-
neroso soborno.

Hoy en día, los sobornos no son necesa-
rios para entrar en los centros de enseñanza 
en Uzbekistán, el país natal de Sonya. Pero 
la vida era diferente cuando Sonya se pre-
paraba para ir a la universidad.

Sonya le contó a su padre su deseo de 
estudiar Medicina, e inmediatamente él 
declaró: 

–No voy a pagar un soborno.
No obstante, Sonya llenó los formularios 

de solicitud de la universidad, esperando lo 
mejor. 

Cuando se acercaba su graduación de 
secundaria, compartió su sueño con fami-
liares, amigos y profesores. Todos parecían 
hacerle la misma pregunta: “¿Ya conseguiste 
el dinero para el soborno?”

Sonya empezó a preocuparse. Sabía que 
papá ya había tomado una decisión. Ade-
más, no tenía dinero, y no estaba haciendo 
ningún esfuerzo por pedirlo prestado a 
parientes o amigos. Solo oraba para que 
Dios la ayudara a estudiar Medicina. Su 
mamá, que trabajaba como maestra de es-
cuela, también estaba orando.

Sonya no estaba segura de qué pensar. 
Había asistido con sus padres a una iglesia 
adventista del séptimo día desde que era 
pequeña, pero no estaba convencida de que 
Dios fuera real. ¿Bastaba con solo orar y 
esperar?

Su mamá tuvo una idea.
–Tienes que prepararte para el examen 

de admisión a la universidad, y seguiremos 
orando –le dijo.

Sonya se sorprendió. Su mamá parecía 
estar insinuando que las oraciones debían 

combinarse con algún esfuerzo de su parte. 
Así que empezó a estudiar, a pesar de que 
la fecha del examen aún no estaba progra-
mada. Cuando entregó los formularios de 
solicitud de vacante, se enteró de que to-
davía no se había fijado la fecha. 

–Te llamaremos –le dijo un administrador 
de la universidad. 

Sonya terminó la secundaria y siguió es-
tudiando para el examen de acceso a la 
universidad. Pasó un mes. Pasaron dos me-
ses. Los padres de Sonya continuaban oran-
do mientras ella se mantenía estudiando. 
Nadie llamó de la universidad.

Finalmente, casi al final del verano, Sonya 
llamó a la universidad para preguntar por 
la fecha.

–Tienes que venir para que hablemos de 
ello en la universidad –le dijo la persona 
que respondió la llamada.

Sonya y su madre llegaron a la universi-
dad a las 10 de la mañana. Un guardia las 
detuvo en la puerta principal. 

–Todos los exámenes de ingreso han ter-
minado –dijo.

Sonya se quedó estupefacta. Luego se 
indignó. Había entregado la solicitud a tiem-
po, pero nadie la había llamado para darle 
la fecha prometida. Sentía que había des-
perdiciado todo el verano estudiando para 
el examen de ingreso. 

La madre percibió la angustia de Sonya.
–¿Ha publicado la universidad los resul-

tados de los exámenes de ingreso? –le pre-
guntó la madre al guardia.

–Sí –respondió él–. Vaya allí y podrá ver 
la lista de los estudiantes que han sido 
aceptados.

La madre se acercó a mirar y Sonya la 
siguió de cerca. Al mirar la lista, Sonya vio 
de repente su nombre. 

–¡Mira! –exclamó–. ¡Me han aceptado!
De los muchos estudiantes que se habían 

Uzbekistán, 11 de mayo	 Sonya

grandes ciudades […] entre los grupos de per-
sonas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

en el Señor Jesús, y obtendrás la salvación 
tú y tu familia” (Hech. 16:31).

Violeta también está encantada de que Dios 
haya podido utilizar su decisión para animar 
al hombre de sesenta años a bautizarse. 

El impacto que tuvo su decisión en otros 
sigue dando frutos. Ahora su hijo de nueve 
años también quiere bautizarse. “Quiero que 
crezca en el buen camino”, afirma ella. 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista en Taskent, Uzbe-
kistán, donde el hijo de Violeta y otros niños 
podrán aprender sobre Dios. Gracias por plani-
ficar una ofrenda generosa este 29 de junio.
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presentado, ella había sido aceptada sin 
soborno, sin ni siquiera tener que presentar 
un examen de ingreso.

Todas sus dudas sobre Dios desaparecie-
ron de inmediato. Antes de empezar la uni-
versidad, Sonya entregó su corazón a Jesús 
por medio del bautismo.

“Esta experiencia me enseñó que Dios es 
real”, dijo.

Milagro en la parada del autobús

Chogik habla cuatro idiomas, pero a ella 
no le gustaba leer en ninguno de ellos. 
Nunca le había gustado leer, por lo que 

llevaba años sin abrir un libro. Un día, conoció 
a Tei en una parada de autobús rural en la 
antigua república soviética de Georgia.

Chogik estaba esperando en la parada de 
autobús cuando llegó Tei. 

Tei era una pionera de Misión Global, una 
misionera que compartía el evangelio con 
personas de su propia cultura en Georgia. 
Las dos mujeres estaban esperando el mismo 
autobús.

–¿Cuándo crees que llegará el autobús? 
–preguntó Chogik.

Tei conocía al conductor del autobús. 
–El autobús debería llegar en unos minu-

tos –dijo–. Llamé al conductor y me dijo que 
ya estaba muy cerca.

Tei y Chogik empezaron a conversar. 
Pronto se dieron cuenta de que vivían en 

la misma ciudad a cierta distancia. Resultó 
ser que Tei conocía a la madre, al hermano, 
a las sobrinas y a los sobrinos de Chogik. 
Ella les había llevado comida durante el 
confinamiento de la COVID-19.

Las dos mujeres disfrutaron de su con-
versación e intercambiaron su información 
de contacto después de subir al autobús. 
Durante las semanas siguientes, intercam-
biaron mensajes de texto por el celular. 

El día del cumpleaños de Chogik, Tei la 
sorprendió regalándole un salero y un ramo 
de rosas rojas, blancas y amarillas de su jar-
dín. Chogik recibió los regalos con gran 
alegría en la tienda donde trabajaba como 
vendedora. 

Después de eso, las dos mujeres empe-
zaron a visitarse en casa. Chogik se enteró 
de que Tei era adventista del séptimo día. 

Georgia, 18 de mayo	 Chogik y Tei

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• �La bandera de Uzbekistán es azul, blanca 
y verde, con dos franjas rojas delgadas 
entre las otras franjas. La luna creciente 
blanca de la esquina superior representa 
el nacimiento de la república independien-
te, y las 12 estrellas blancas representan 
los meses del año.

• �En Uzbekistán, el 96,1 % de la población  
es musulmana, el 2,2 % de la población es 
cristiana.

Pero ese no fue el final de la historia. 
Cuando empezaron las clases, los compa-
ñeros le preguntaron a Sonya cuánto había 
tenido que pagar de más para entrar a la 
universidad.

–Nada –respondió ella–. Ni siquiera tuve 
que hacer el examen de ingreso. 

–Entonces, ¿cómo acabaste siendo estu-
diante aquí? –le preguntaron asombrados.  

–Tengo un contacto –respondió ella. 
Más tarde, a medida que los alumnos se 

iban conociendo mejor, se enteraron de que 
el contacto de Sonya era Dios. Varios de-
searon saber más sobre sus creencias, así 
que Sonya formó un grupo de estudio de la 
Biblia. Tres compañeras entregaron su co-
razón a Jesús y se bautizaron.

Hoy, Sonya busca cada día oportunidades 
para compartir su fe. 

“Dios es real”, afirma.
Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 

de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, Uzbekistán. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para este 29 de junio.
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Milagro en la parada del autobús

Chogik habla cuatro idiomas, pero a ella 
no le gustaba leer en ninguno de ellos. 
Nunca le había gustado leer, por lo que 

llevaba años sin abrir un libro. Un día, conoció 
a Tei en una parada de autobús rural en la 
antigua república soviética de Georgia.

Chogik estaba esperando en la parada de 
autobús cuando llegó Tei. 

Tei era una pionera de Misión Global, una 
misionera que compartía el evangelio con 
personas de su propia cultura en Georgia. 
Las dos mujeres estaban esperando el mismo 
autobús.

–¿Cuándo crees que llegará el autobús? 
–preguntó Chogik.

Tei conocía al conductor del autobús. 
–El autobús debería llegar en unos minu-

tos –dijo–. Llamé al conductor y me dijo que 
ya estaba muy cerca.

Tei y Chogik empezaron a conversar. 
Pronto se dieron cuenta de que vivían en 

la misma ciudad a cierta distancia. Resultó 
ser que Tei conocía a la madre, al hermano, 
a las sobrinas y a los sobrinos de Chogik. 
Ella les había llevado comida durante el 
confinamiento de la COVID-19.

Las dos mujeres disfrutaron de su con-
versación e intercambiaron su información 
de contacto después de subir al autobús. 
Durante las semanas siguientes, intercam-
biaron mensajes de texto por el celular. 

El día del cumpleaños de Chogik, Tei la 
sorprendió regalándole un salero y un ramo 
de rosas rojas, blancas y amarillas de su jar-
dín. Chogik recibió los regalos con gran 
alegría en la tienda donde trabajaba como 
vendedora. 

Después de eso, las dos mujeres empe-
zaron a visitarse en casa. Chogik se enteró 
de que Tei era adventista del séptimo día. 

Ella nunca había oído hablar de los adven-
tistas y quiso saber más.

Tei se enteró de que Chogik hablaba cua-
tro idiomas, pero que no le gustaba leer. No 
había abierto un libro desde que se había 
graduado de secundaria, hacía ya quince 
años. Tei se preguntó: “¿Cómo puedo en-
señar a Chogik sobre Dios si ella no com-
prueba lo que digo con la Palabra de Dios?”

Mientras Tei reflexionaba sobre este asun-
to, invitó a su nueva amiga a visitar una iglesia 
adventista en Tiflis, la capital de Georgia, 
situada a cierta distancia en autobús. Su plan 
era asistir al servicio de adoración durante la 
mañana y luego quedarse para asistir a un 
seminario sobre cómo dar estudios bíblicos 
en la tarde. Invitó a Chogik al servicio de la 
mañana, pensando que no estaría interesada 
en el programa de la tarde, ya que no le gus-
taba leer. Pero Chogik estaba tan contenta 
con la invitación de ir a Tiflis, que dijo que 
pasaría todo el día con Tei. No queriendo 
ofender a Chogik, Tei estuvo de acuerdo.

Chogik disfrutó del servicio de adoración 
del sábado en la mañana. Subió al frente 
cuando el predicador se ofreció a orar por 
aquellos que deseaban tener una relación 
más estrecha con Dios.

En el seminario de la tarde, un grupo de 
pastores se sentó en la plataforma de la igle-
sia. La iglesia estaba llena de miembros que 
deseaban aprender a impartir estudios bíbli-
cos. Uno de los pastores llamó a Chogik: 

–Hermana, ¿tú estás bautizada?
–No –respondió ella.
–Te necesito aquí arriba –le dijo, y la invitó 

a subir a la plataforma. 
Chogik se acercó tímidamente. Tei tomó 

asiento a su lado en la plataforma para que 
se sintiera más cómoda.

Georgia, 18 de mayo	 Chogik y Tei

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Pero ese no fue el final de la historia. 
Cuando empezaron las clases, los compa-
ñeros le preguntaron a Sonya cuánto había 
tenido que pagar de más para entrar a la 
universidad.

–Nada –respondió ella–. Ni siquiera tuve 
que hacer el examen de ingreso. 

–Entonces, ¿cómo acabaste siendo estu-
diante aquí? –le preguntaron asombrados.  

–Tengo un contacto –respondió ella. 
Más tarde, a medida que los alumnos se 

iban conociendo mejor, se enteraron de que 
el contacto de Sonya era Dios. Varios de-
searon saber más sobre sus creencias, así 
que Sonya formó un grupo de estudio de la 
Biblia. Tres compañeras entregaron su co-
razón a Jesús y se bautizaron.

Hoy, Sonya busca cada día oportunidades 
para compartir su fe. 

“Dios es real”, afirma.
Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 

de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, Uzbekistán. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para este 29 de junio.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 1: “Revi-
vir el concepto de misión mundial y sacrifi-
cio por la misión como un estilo de vida que 
no solo incluya a los pastores, sino también 
a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancia-
nos, en el gozo de ser testigos de Cristo y 
hacer discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• �Georgia cuenta con 8 iglesias, 4 congre-
gaciones y 338 adventistas. La población 
del país es de 3.702.000 habitantes, lo 
que representa un adventista por cada 
10.953 habitantes.

• �El Dr. Vagram Pampaian, médico esta-
dounidense de origen armenio, llegó a 
Tiflis con su esposa y su hermano en 
1904 y fue el primer misionero adven-
tista oficial de la Iglesia en Georgia.

• �El nombre de Georgia procede de la 
palabra persa gurg, que significa lobo.

• �En Georgia, el 83,4 % de la población 
es cristiana ortodoxa y el 10,7 % es 
musulmana.

• �El rugby se considera el deporte nacional 
de Georgia. Otros deportes populares 
son el fútbol, el baloncesto, la lucha, el 
judo y la halterofilia.

• �En Georgia hay al menos 500 especies 
de arañas.

Entonces, el pastor hizo un ejemplo de 
cómo dar un estudio bíblico, utilizando a 
Chogik como modelo. El pastor pidió a Cho-
gik que abriera una Biblia para encontrar 
respuestas a las preguntas del estudio bíblico. 
Chogik abrió la Biblia por primera vez en su 
vida. El pastor le mostró cómo encontrar los 
versículos y las respuestas a las preguntas.

Marcando números al azar

Lo que Lyubov más deseaba era poder 
compartir su amor por Jesús en Armenia, 
su país de residencia. ¿Pero cómo podría 

hacerlo? Una amiga le sugirió que lo hiciera 
por teléfono. Corría el año 1995 en la antigua 
república soviética, era una época anterior a 
los teléfonos celulares, así que tendría que 
llamar a través de un teléfono fijo.

Lyubov nunca había hablado con extraños 
por teléfono. La idea la asustaba y no sabía 
por dónde empezar. Durante siete días, oró 
para que Dios le revelara si era su voluntad 
que predicara de su amor por teléfono.

Mientras oraba, crecía lentamente en su 
corazón el deseo de hablar con desconoci-
dos. Al séptimo día, oró: “Señor, muéstrame 
a qué número debo llamar”. Entonces, marcó 
un número al azar.

–Hola –le dijo al desconocido–. Quiero 
estudiar la Biblia contigo.

Tanto la respuesta que obtuvo a esa lla-
mada, como a las que siguieron después, no 
fueron nada alentadoras. Algunas de las 
personas que contestaron al teléfono se 
molestaron. Otras escucharon atentamente, 
pero rechazaron los estudios bíblicos. 

Entonces, una señora llamada Olga con-
testó la llamada de Lyubov y accedió a recibir 
los estudios bíblicos.

Olga disfrutaba de las llamadas telefónicas 
y las dos mujeres empezaron a hablar con 
regularidad. Durante una conversación, Olga 
mencionó que su suegra era anciana, estaba 
muy enferma y no era cristiana.

–Ve a ver a tu suegra –le dijo Lyubov–. 
Háblale de Jesús. Pídele que acepte a Jesús 
como su Salvador personal.

Cuando Lyubov volvió a llamar unos días 
después, Olga le dijo que su suegra había 
fallecido, pero que ella tenía esperanza.

–El mismo día que hablamos, fui a verla 

Armenia, 25 de mayo	 LyubovEn el viaje de vuelta a casa, Tei le preguntó 
a Chogik qué le había parecido el estudio 
de la Biblia.

–Me gustó buscar las respuestas en la 
Biblia –le dijo–. Ahora me siento muy bien. 
Siento una paz que nunca había sentido 
antes.

Tei metió la mano en su bolso y sacó una 
Biblia. 

–Tengo un regalo para ti –le dijo.
Chogik le pidió a Tei que le diera estudios 

bíblicos.
Tei estaba muy contenta. El Espíritu Santo 

había hecho lo que parecía imposible. Chogik 
no solo quería leer por primera vez en su 
vida, sino que le interesaba leer Biblia.

Hoy, Tei y Chogik estudian juntas la Biblia, 
y Chogik está aprendiendo un quinto “idio-
ma”, el eterno idioma del amor del Cielo. Las 
mujeres adoran juntas los sábados. 

En una entrevista, Tei alabó a Dios por el 
inesperado encuentro con Chogik en la pa-
rada del autobús. “Conocí a Chogik en la 
parada de autobús como por casualidad –nos 
dijo–. Pero no fue realmente una casualidad. 
Fue un milagro de Dios”.

Chogik dice que aún no le gusta leer libros, 
con excepción de la Biblia. “No me gusta leer, 
pero me encanta leer la Biblia”, añadió.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
salud en Georgia. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para este 29 de junio.
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• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Marcando números al azar

Lo que Lyubov más deseaba era poder 
compartir su amor por Jesús en Armenia, 
su país de residencia. ¿Pero cómo podría 

hacerlo? Una amiga le sugirió que lo hiciera 
por teléfono. Corría el año 1995 en la antigua 
república soviética, era una época anterior a 
los teléfonos celulares, así que tendría que 
llamar a través de un teléfono fijo.

Lyubov nunca había hablado con extraños 
por teléfono. La idea la asustaba y no sabía 
por dónde empezar. Durante siete días, oró 
para que Dios le revelara si era su voluntad 
que predicara de su amor por teléfono.

Mientras oraba, crecía lentamente en su 
corazón el deseo de hablar con desconoci-
dos. Al séptimo día, oró: “Señor, muéstrame 
a qué número debo llamar”. Entonces, marcó 
un número al azar.

–Hola –le dijo al desconocido–. Quiero 
estudiar la Biblia contigo.

Tanto la respuesta que obtuvo a esa lla-
mada, como a las que siguieron después, no 
fueron nada alentadoras. Algunas de las 
personas que contestaron al teléfono se 
molestaron. Otras escucharon atentamente, 
pero rechazaron los estudios bíblicos. 

Entonces, una señora llamada Olga con-
testó la llamada de Lyubov y accedió a recibir 
los estudios bíblicos.

Olga disfrutaba de las llamadas telefónicas 
y las dos mujeres empezaron a hablar con 
regularidad. Durante una conversación, Olga 
mencionó que su suegra era anciana, estaba 
muy enferma y no era cristiana.

–Ve a ver a tu suegra –le dijo Lyubov–. 
Háblale de Jesús. Pídele que acepte a Jesús 
como su Salvador personal.

Cuando Lyubov volvió a llamar unos días 
después, Olga le dijo que su suegra había 
fallecido, pero que ella tenía esperanza.

–El mismo día que hablamos, fui a verla 

y le hablé de Jesús –le dijo a Lyubov–. Ella 
aceptó a Jesús como su Salvador personal 
y le pidió que perdonara sus pecados. Esa 
misma noche falleció.

Dos años más tarde, Olga entregó su co-
razón a Jesús y se bautizó junto con otro 
pariente.

Lyubov estaba encantada. Tres personas 
(Olga, la suegra de ella y otro pariente) habían 
sido ganadas para Cristo por teléfono.

Lyubov siguió haciendo llamadas. Una de 
las personas que un día Lyubov llamó, co-
menzó a llorar desde el momento en que 
Lyubov mencionó a Dios. 

–Tengo una hija que no está nada bien 
–dijo la voz sollozante–. Tiene epilepsia y 
ha perdido toda esperanza. Puede hablar 
con ella si quiere.

Antes de que Lyubov pudiera responder, 
la madre le pasó el teléfono a su hija de 
veintitrés años, llamada Alla. Lyubov habló, 
pero Alla no respondió. El teléfono se quedó 
en silencio al otro lado. Lyubov no estaba 
acostumbrada a los monólogos telefónicos, 
así que oró pidiendo ayuda a Dios.

Cuando llamó la siguiente vez, Lyubov le 
dijo a Alla que estaba leyendo Primeros es-
critos de Elena de White y que estaba dis-
frutando de la descripción que ella hace en 
ese libro de la Tierra Nueva. Alla permaneció 
en silencio. Lyubov le describió el hermoso 
jardín que Dios está preparando para sus 
hijos en la Tierra Nueva. Alla permaneció 
en silencio. 

Entonces Lyubov recordó un popular di-
bujo animado de la época en el que también 
aparecía un hermoso jardín.

–¿Te acuerdas de ese dibujo animado? 
–le preguntó. 

Una risa estalló al otro lado. Lyubov se 
sorprendió. Era el primer sonido que Alla 

Armenia, 25 de mayo	 LyubovEn el viaje de vuelta a casa, Tei le preguntó 
a Chogik qué le había parecido el estudio 
de la Biblia.

–Me gustó buscar las respuestas en la 
Biblia –le dijo–. Ahora me siento muy bien. 
Siento una paz que nunca había sentido 
antes.

Tei metió la mano en su bolso y sacó una 
Biblia. 

–Tengo un regalo para ti –le dijo.
Chogik le pidió a Tei que le diera estudios 

bíblicos.
Tei estaba muy contenta. El Espíritu Santo 

había hecho lo que parecía imposible. Chogik 
no solo quería leer por primera vez en su 
vida, sino que le interesaba leer Biblia.

Hoy, Tei y Chogik estudian juntas la Biblia, 
y Chogik está aprendiendo un quinto “idio-
ma”, el eterno idioma del amor del Cielo. Las 
mujeres adoran juntas los sábados. 

En una entrevista, Tei alabó a Dios por el 
inesperado encuentro con Chogik en la pa-
rada del autobús. “Conocí a Chogik en la 
parada de autobús como por casualidad –nos 
dijo–. Pero no fue realmente una casualidad. 
Fue un milagro de Dios”.

Chogik dice que aún no le gusta leer libros, 
con excepción de la Biblia. “No me gusta leer, 
pero me encanta leer la Biblia”, añadió.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
salud en Georgia. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para este 29 de junio.
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Un canto para entonar

Viktor, de Bielorrusia, nació con pará-
lisis cerebral. Su cerebro no se desa-
rrolló con normalidad durante el 

embarazo y la enfermedad congénita reque-
riría de un tratamiento a largo plazo, que 
incluía fisioterapia, medicamentos y posi-
blemente una intervención quirúrgica. Los 
tratamientos podrían ayudarlo, pero los 
médicos dijeron que su padecimiento era 
incurable. También sufría ataques de 
epilepsia.

El pequeño recibió el diagnóstico de “dis-
capacidad del grupo 1”. Era la forma más 
grave de discapacidad reconocida en el país. 

Viktor se enfrentaba a un futuro som-
brío, pero todo empeoró cuando su madre 
lo abandonó y fue enviado a vivir a un 
orfanato.

En otro lugar de Bielorrusia, una madre 
adventista se despertó una noche por el 
llanto de un bebé en el hospital. Oyó el 
llanto, luego un silencio, y después llanto 
otra vez. El llanto le rompió el corazón. Se 
levantó para buscar al bebé y una enfermera 
le mostró al pequeño Daniil en la sala de 
bebés y le dijo que había sido abandonado 
por su madre.

La madre sintió compasión por el bebé y 
llamó a su esposo en la mañana.

–Hay un bebé aquí –le dijo–. Ven a 
verlo. 

El esposo fue a verlo. La pareja fue a ver 
al niño por segunda vez. Entonces, empe-
zaron a pensar en adoptarlo.

El padre y la madre ya tenían cinco hijas, 
por lo que Daniil, de un año, se convirtió en 
su primer hijo varón. 

Al poco tiempo, empezaron a hablar de 
adoptar un segundo hijo. Se enteraron de 

Bielorrusia, 1º de junio	 Viktor

había emitido.
–¡Sabes reírte! –exclamó–. Imagina que 

Dios nos ha preparado un jardín aún más 
hermoso que el del dibujo animado.

Lyubov siguió hablando de la Tierra Nueva. 
Entonces, oyó un clic en la línea y el sonido 
de la voz de una mujer. 

–Disculpa –dijo la mujer–. Llevo mucho 
rato escuchándote. Lo que dices es muy 

Cápsula informativa

• �Armenia tiene 19 iglesias adventistas, 
11 congregaciones y 820 miembros. El 
país tiene una población de 2.965.000 
habitantes, lo que representa un adven-
tista por cada 3.616 habitantes.

• �Según la tradición, el cristianismo fue 
llevado a Armenia por los apóstoles Ta-
deo y Bartolomé. En el año 302 d.C., 
Armenia se convirtió en el primer país 
en adoptar el cristianismo como religión 
estatal. Hoy, el 97 % del país es cristiano 
y el 93 % pertenece a la Iglesia Apostólica 
Armenia. 

• �El nombre original de Armenia era Hayk’, 
en honor al legendario patriarca de los 
armenios que, según la leyenda, era ta-
taranieto de Noé.

• �Gracias a los esfuerzos de los pioneros 
adventistas, se proclamó el mensaje y 
se distribuyeron en Armenia panfletos 
procedentes de Alemania. En 1896, unas 
100 personas del pueblo de Bazarchay 
se convirtieron en adventistas.

interesante. 
Alla rio a carcajadas. Palabras de alegría 

brotaron de su boca. Estaba encantada de 
que alguien hubiera estado espiando la lla-
mada por la línea compartida.

Entonces, la madre de Alla tomó la llama-
da. Se alegraba de oír hablar a Alla y se pre-
guntaba qué la había hecho reír.

Así fue como tres personas (Alla, su madre 
y su vecina) empezaron a participar en el 
estudio bíblico de Lyubov. 

Unas semanas más tarde, un hombre se 
unió a la llamada.

–Disculpa –dijo, interrumpiendo el estu-
dio bíblico un día–. He estado escuchando 
tu conversación. Es muy interesante.

Se presentó como un líder de otra deno-
minación cristiana. Ahora Lyubov tenía a 
cuatro personas tomando estudios bíblicos.

Al cabo de un tiempo, Alla entregó su co-
razón a Jesús y se bautizó. Sus ataques epi-
lépticos cesaron y hoy es una fiel adventista.

Lyubov alabó a Dios por la oportunidad de 
testificar por teléfono: “Estoy muy agradecida 
a Dios, nuestro Señor, por el don que me ha 
concedido de servir a la gente, especialmente 
a los desconocidos, por teléfono”, dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
influencia que ayudará a las familias a conocer 
a Dios en Ereván, Armenia, donde vive Lyubov.
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Un canto para entonar

Viktor, de Bielorrusia, nació con pará-
lisis cerebral. Su cerebro no se desa-
rrolló con normalidad durante el 

embarazo y la enfermedad congénita reque-
riría de un tratamiento a largo plazo, que 
incluía fisioterapia, medicamentos y posi-
blemente una intervención quirúrgica. Los 
tratamientos podrían ayudarlo, pero los 
médicos dijeron que su padecimiento era 
incurable. También sufría ataques de 
epilepsia.

El pequeño recibió el diagnóstico de “dis-
capacidad del grupo 1”. Era la forma más 
grave de discapacidad reconocida en el país. 

Viktor se enfrentaba a un futuro som-
brío, pero todo empeoró cuando su madre 
lo abandonó y fue enviado a vivir a un 
orfanato.

En otro lugar de Bielorrusia, una madre 
adventista se despertó una noche por el 
llanto de un bebé en el hospital. Oyó el 
llanto, luego un silencio, y después llanto 
otra vez. El llanto le rompió el corazón. Se 
levantó para buscar al bebé y una enfermera 
le mostró al pequeño Daniil en la sala de 
bebés y le dijo que había sido abandonado 
por su madre.

La madre sintió compasión por el bebé y 
llamó a su esposo en la mañana.

–Hay un bebé aquí –le dijo–. Ven a 
verlo. 

El esposo fue a verlo. La pareja fue a ver 
al niño por segunda vez. Entonces, empe-
zaron a pensar en adoptarlo.

El padre y la madre ya tenían cinco hijas, 
por lo que Daniil, de un año, se convirtió en 
su primer hijo varón. 

Al poco tiempo, empezaron a hablar de 
adoptar un segundo hijo. Se enteraron de 

que Daniil tenía un hermano de cinco años 
con parálisis cerebral. Trajeron a Viktor del 
orfanato y lo adoptaron.

Viktor oyó hablar de Dios por primera 
vez gracias a su nueva familia. Aprendió a 
leer la Biblia y a orar. Iba a la iglesia con su 
familia todos los sábados.

A medida que crecía, se dio cuenta de 
que él era un milagro de Dios. Era un milagro 
que tuviera una familia e incluso que estu-
viera vivo. Empezó a tratar de cumplir la 
voluntad de Dios en su vida.

Con el paso de los años, Viktor se fue 
haciendo más alto y fuerte. Pero seguía 
teniendo el diagnóstico médico de “disca-
pacidad del grupo 1”.

Cuando terminó el octavo grado, no tenía 
muchas opciones para continuar su educa-
ción. El médico le dio dos opciones: podía 
aprender a reparar zapatos o a vender frutas 
y verduras. Su diagnóstico médico le impedía 
realizar trabajos pesados y muchas otras 
actividades. Pero Viktor no quería reparar 
zapatos ni vender frutas y verduras. Oró 
para que Dios interviniera. 

Poco después, Dios lo hizo de la forma 
más inesperada. Los médicos declararon de 
repente que ya no tenía el diagnóstico de 
“discapacidad del grupo 1”. De hecho, los 
médicos dijeron que ya no era discapacitado. 
Era alto, fuerte y ya no tenía ataques epi-
lépticos. ¡Era un milagro!

El padre le sugirió a Viktor que conside-
rara la posibilidad de dedicarse a la música. 
A él le encantaba cantar, y a menudo cantaba 
en la iglesia. Para alegría de Viktor, lo acep-
taron en la escuela de música. En poco 
tiempo, no solo cantaba, sino que también 
aprendió a componer música, escribir can-

Bielorrusia, 1º de junio	 Viktorinteresante. 
Alla rio a carcajadas. Palabras de alegría 

brotaron de su boca. Estaba encantada de 
que alguien hubiera estado espiando la lla-
mada por la línea compartida.

Entonces, la madre de Alla tomó la llama-
da. Se alegraba de oír hablar a Alla y se pre-
guntaba qué la había hecho reír.

Así fue como tres personas (Alla, su madre 
y su vecina) empezaron a participar en el 
estudio bíblico de Lyubov. 

Unas semanas más tarde, un hombre se 
unió a la llamada.

–Disculpa –dijo, interrumpiendo el estu-
dio bíblico un día–. He estado escuchando 
tu conversación. Es muy interesante.

Se presentó como un líder de otra deno-
minación cristiana. Ahora Lyubov tenía a 
cuatro personas tomando estudios bíblicos.

Al cabo de un tiempo, Alla entregó su co-
razón a Jesús y se bautizó. Sus ataques epi-
lépticos cesaron y hoy es una fiel adventista.

Lyubov alabó a Dios por la oportunidad de 
testificar por teléfono: “Estoy muy agradecida 
a Dios, nuestro Señor, por el don que me ha 
concedido de servir a la gente, especialmente 
a los desconocidos, por teléfono”, dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
influencia que ayudará a las familias a conocer 
a Dios en Ereván, Armenia, donde vive Lyubov.
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Un día transformador

Vadim tenía catorce años cuando su 
madre y su hermana murieron en un 
accidente automovilístico en Bielo-

rrusia. Tras la desgarradora pérdida, el padre 
de Vadim empezó a buscar de Dios. Asistió 
a una serie de reuniones evangelísticas or-
ganizadas por la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día y se bautizó. 

Era la década de 1990, una época dorada 
para la evangelización en la antigua Unión 
Soviética. Para esa época, ya había libertad 
religiosa y se celebraban reuniones evan-
gelísticas por toda Bielorrusia, Rusia y otras 
antiguas repúblicas soviéticas.

Vadim, que por aquel entonces tenía quin-
ce años, dijo que su padre podía hacer lo 
que quisiera, pero que él nunca entraría en 
una iglesia adventista.

–No iré a su iglesia –declaró. 
Su padre no dijo nada. 
Cuatro meses después, invitó al chico a 

ir con él a la iglesia un sábado en la mañana. 
Vadim, sin embargo, no había cambiado de 
opinión.

–No quiero ir –le dijo–. No iré.
No obstante, el padre no estaba dispuesto 

a rendirse. Sabía que aunque Vadim no qui-
siera ir a la iglesia, sí había algo que quería 
tener más que nada en el mundo. El chico 
estaba aprendiendo programación informá-
tica en la escuela y quería tener su propia 
computadora. Las computadoras, sin em-
bargo, eran excesivamente caras en Bielo-
rrusia en aquella época.

El padre dijo que conocía a una mujer 
adventista en la iglesia que tenía su propia 
computadora.

–Podríamos preguntarle cómo la compró 
–le dijo.

Vadim fue a la iglesia. 

Bielorrusia, 8 de junio	 Vadim

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• �En Bielorrusia hay 66 iglesias, 28 con-
gregaciones, y 3.706 adventistas. El país 
tiene una población de 9.318.000 habi-
tantes, lo que representa un adventista 
por cada 2.514 habitantes.

• �En 1901, se organizó el Campo Misionero 
del Norte de Rusia. Este incluía el terri-
torio de Bielorrusia, donde se convirtie-
ron los primeros adventistas con la ayuda 
de panfletos y otras literaturas.

• �En la década de 1930, pastores adven-
tistas y miembros de las iglesias de Bie-
lorrusia fueron condenados y deportados 
a Siberia, en el extremo norte del país. 
Muchos miembros se trasladaron a pue-
blos remotos para escapar de la falta de 
libertad religiosa, mientras que otros 
abandonaron la iglesia.

• �El cristianismo es la religión principal 
en Bielorrusia, siendo la Iglesia Orto-
doxa Oriental la mayor confesión, con 
un 83 %. La mayoría del resto son ca-
tólicos o no tienen religión.

ciones y tocar el piano. Más adelante, orga-
nizó un concierto en el que interpretó su 
propia música.

Hoy en día, Viktor no está seguro de lo 
que pasará cuando se gradúe de la escuela 
de música, pero le gustaría continuar su 
formación en la escuela de música de la 
Universidad Adventista Zaoksky, en Rusia. 
En cualquier caso, no está preocupado por-
que está seguro de que Dios tiene un plan. 
“Yo sé los planes que tengo para ustedes, 
planes para su bienestar y no para su mal, a 
fin de darles un futuro lleno de esperanza. 
Yo, el Señor, lo afirmo” (Jer. 29:11).

“Lo que Dios ha planeado para mí es un 
misterio, pero sé que él lo resolverá todo 
para bien”, dijo. 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
influencia para jóvenes en Minsk, Bielorrusia.

Nota: Puedes escuchar a Viktor interpretar la 
canción “Bondad” (Доброта) en YouTube, en el 
enlace: bit.ly/Viktor1-ESD, y “Cuántas maneras” 
(Сколько дорог), para la que también compuso 
la música y la letra, en el enlace de YouTube: bit.
ly/Viktor2-ESD.
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Un día transformador

Vadim tenía catorce años cuando su 
madre y su hermana murieron en un 
accidente automovilístico en Bielo-

rrusia. Tras la desgarradora pérdida, el padre 
de Vadim empezó a buscar de Dios. Asistió 
a una serie de reuniones evangelísticas or-
ganizadas por la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día y se bautizó. 

Era la década de 1990, una época dorada 
para la evangelización en la antigua Unión 
Soviética. Para esa época, ya había libertad 
religiosa y se celebraban reuniones evan-
gelísticas por toda Bielorrusia, Rusia y otras 
antiguas repúblicas soviéticas.

Vadim, que por aquel entonces tenía quin-
ce años, dijo que su padre podía hacer lo 
que quisiera, pero que él nunca entraría en 
una iglesia adventista.

–No iré a su iglesia –declaró. 
Su padre no dijo nada. 
Cuatro meses después, invitó al chico a 

ir con él a la iglesia un sábado en la mañana. 
Vadim, sin embargo, no había cambiado de 
opinión.

–No quiero ir –le dijo–. No iré.
No obstante, el padre no estaba dispuesto 

a rendirse. Sabía que aunque Vadim no qui-
siera ir a la iglesia, sí había algo que quería 
tener más que nada en el mundo. El chico 
estaba aprendiendo programación informá-
tica en la escuela y quería tener su propia 
computadora. Las computadoras, sin em-
bargo, eran excesivamente caras en Bielo-
rrusia en aquella época.

El padre dijo que conocía a una mujer 
adventista en la iglesia que tenía su propia 
computadora.

–Podríamos preguntarle cómo la compró 
–le dijo.

Vadim fue a la iglesia. 

Para su sorpresa, se dio cuenta de que 
los miembros de la iglesia se reunían en 
casa de una abuela, y que se juntaban al-
rededor de una gran mesa para realizar el 
servicio de culto.

Al llegar, Vadim le susurró a su padre:
 –¿Dónde está la mujer que tiene la com-

putadora? Quiero hablar con ella.
El padre le susurró:
 –Hablaremos con ella después del ser-

vicio de adoración.
Vadim no había planeado quedarse du-

rante todo el servicio, solo quería conocer 
a la mujer e irse.

Sentado durante la Escuela Sabática y el 
servicio de culto, oyó cantar himnos por 
primera vez. Vio a alguien orar de rodillas 
por primera vez. Cuando habló el predica-
dor, oyó hablar por primera vez de la amis-
tad especial que existía entre David y 
Jonatán. 

Cuando terminó el servicio, Vadim se 
había olvidado por completo de la razón 
por la que había acudido a la iglesia. Ya no 
quería hablar con la mujer de la computa-
dora. Su corazón había sido tocado por todo 
lo que había visto y oído. 

Después de ese sábado, comenzó a asistir 
a la iglesia todos los sábados y a guardar el 
sábado como día de reposo. Se leyó toda la 
Biblia y la serie de El conflicto de los siglos 
de Elena de White y se convirtió en una 
persona nueva. 

Un servicio de culto de adoración cambió 
su vida. Había acudido a la iglesia para saber 
cómo comprar una computadora, pero salió 
de allí con una vida nueva.

Un año después, cuando tenía dieciséis 
años, entregó su corazón a Jesús pública-
mente por medio del bautismo. 

Bielorrusia, 8 de junio	 Vadim

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

ciones y tocar el piano. Más adelante, orga-
nizó un concierto en el que interpretó su 
propia música.

Hoy en día, Viktor no está seguro de lo 
que pasará cuando se gradúe de la escuela 
de música, pero le gustaría continuar su 
formación en la escuela de música de la 
Universidad Adventista Zaoksky, en Rusia. 
En cualquier caso, no está preocupado por-
que está seguro de que Dios tiene un plan. 
“Yo sé los planes que tengo para ustedes, 
planes para su bienestar y no para su mal, a 
fin de darles un futuro lleno de esperanza. 
Yo, el Señor, lo afirmo” (Jer. 29:11).

“Lo que Dios ha planeado para mí es un 
misterio, pero sé que él lo resolverá todo 
para bien”, dijo. 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
influencia para jóvenes en Minsk, Bielorrusia.

Nota: Puedes escuchar a Viktor interpretar la 
canción “Bondad” (Доброта) en YouTube, en el 
enlace: bit.ly/Viktor1-ESD, y “Cuántas maneras” 
(Сколько дорог), para la que también compuso 
la música y la letra, en el enlace de YouTube: bit.
ly/Viktor2-ESD.
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El momento de testificar es hoy

Un de las cosas que más le gusta a 
Alina de ser alumna de la Escuela 
Cristiana Zaoksky en Rusia es el 

programa anual de Navidad.
Cada año, los 210 niños de la escuela 

tienen la oportunidad de participar en una 
obra de teatro sobre el nacimiento de Jesús 
ante cientos de niños del pueblo de Zaoksky 
y de otros lugares. Los niños que asisten al 
programa de Navidad también aprenden a 
hacer diversas manualidades y se van a casa 
con golosinas de regalo. Se trata de un pro-
grama de divulgación misionera destinado 
a alcanzar los corazones a través del amor 
de Jesús.

Todos esperan con impaciencia el progra-
ma de Navidad, es ya una tradición desde 
el año 2003. Los alumnos de las escuelas 
esperan para poder participar en el progra-
ma; los niños del pueblo esperan para asistir 
al programa y también los padres y otras 
personas esperan con impaciencia el gran 
acontecimiento. 

Alina empezó a participar en el programa 
cuando tenía once años. Ni siquiera era aún 
alumna de la Escuela Cristiana Zaoksky, sin 
embargo, quería participar, así que ayudó a 
montar el árbol de Navidad.

Durante cinco años seguidos, Alina par-
ticipó en el programa. Cuando llegó el sexto 
año, no estaba segura de poder participar 
porque estaba enferma. Le preocupaba no 
tener fuerzas para ir al programa, así que 
oró: “Dios, dame fuerzas para que pueda 
glorificar tu nombre en el próximo progra-
ma”. Su estrés aumentaba a medida que se 
acercaba la fecha de la inauguración. Le 
preocupaba no poder participar. 

Sin embargo, cuando llegó el gran día se 
sintió perfectamente. El primer día también 

Rusia, 15 de junio	 Alina

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• �Las lenguas oficiales de Bielorrusia son el 
bielorruso y el ruso. 

• �El nombre Bielorrusia significa “Rusia 
blanca”.

• �El bisonte es el animal nacional de 
Bielorrusia.

• �Alrededor del 40 % de Bielorrusia está 
cubierto de bosques.

• �El Parque Nacional Belovézhskaya Push-
cha es el refugio de vida salvaje más an-
tiguo de Europa y alberga al menos 55 
especies de mamíferos, como el tejón, el 
castor, el bisonte, el jabalí, el armiño, el 
lince, la marta, el visón, la nutria, el caballo 
salvaje y el lobo.

• �Los platos típicos bielorrusos llevan man-
zanas, remolachas, peras, guisantes, ci-
ruelas y, sobre todo, papas.

• �El fútbol y el hockey sobre hielo son los 
deportes más populares en Bielorrusia.

• �Antes de la Segunda Guerra Mundial, el 
número de protestantes en Bielorrusia era 
bajo en comparación con el de otros cris-
tianos. En 1917 había 32 comunidades 
protestantes, pero en la década de 1990 
había más de 350.

Al año siguiente, comenzó a asistir a la 
Universidad Adventista Zaoksky, en Rusia, 
para estudiar y convertirse en pastor.

Hoy, Vadim Derkach es pastor y líder de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
Bielorrusia. Es vicepresidente de la Asocia-
ción Bielorrusa.

¿Qué pasó con tu deseo de tener una 
computadora?

Nos dijo con una sonrisa: “Finalmente 
compré una computadora, pero tiempo 
después”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado  
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
influencia para jóvenes, en Minsk, Bielorrusia.
En este proyecto el mismo Vadim estará cola-
borando. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa este 29 de junio.
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El momento de testificar es hoy

Un de las cosas que más le gusta a 
Alina de ser alumna de la Escuela 
Cristiana Zaoksky en Rusia es el 

programa anual de Navidad.
Cada año, los 210 niños de la escuela 

tienen la oportunidad de participar en una 
obra de teatro sobre el nacimiento de Jesús 
ante cientos de niños del pueblo de Zaoksky 
y de otros lugares. Los niños que asisten al 
programa de Navidad también aprenden a 
hacer diversas manualidades y se van a casa 
con golosinas de regalo. Se trata de un pro-
grama de divulgación misionera destinado 
a alcanzar los corazones a través del amor 
de Jesús.

Todos esperan con impaciencia el progra-
ma de Navidad, es ya una tradición desde 
el año 2003. Los alumnos de las escuelas 
esperan para poder participar en el progra-
ma; los niños del pueblo esperan para asistir 
al programa y también los padres y otras 
personas esperan con impaciencia el gran 
acontecimiento. 

Alina empezó a participar en el programa 
cuando tenía once años. Ni siquiera era aún 
alumna de la Escuela Cristiana Zaoksky, sin 
embargo, quería participar, así que ayudó a 
montar el árbol de Navidad.

Durante cinco años seguidos, Alina par-
ticipó en el programa. Cuando llegó el sexto 
año, no estaba segura de poder participar 
porque estaba enferma. Le preocupaba no 
tener fuerzas para ir al programa, así que 
oró: “Dios, dame fuerzas para que pueda 
glorificar tu nombre en el próximo progra-
ma”. Su estrés aumentaba a medida que se 
acercaba la fecha de la inauguración. Le 
preocupaba no poder participar. 

Sin embargo, cuando llegó el gran día se 
sintió perfectamente. El primer día también 

transcurrió bien. Disfrutó viendo las sonri-
sas de niños y adultos mientras le daban las 
gracias a ella y a otros alumnos de la Escue-
la Cristiana Zaoksky que habían participado.

Entonces, se le acercó una familia con 
cuatro niños. Querían hacerse una selfi. Ella 
estuvo de acuerdo. Después, la madre le 
preguntó: 

–¿Por qué haces este programa y gastas 
tanto tiempo y dinero en extraños?

Alina se quedó un rato en silencio. Pensó 
en cómo responderle. ¿Por qué había que-
rido participar en el programa durante los 
últimos seis años? Finalmente, habló: 

–Todo aquel que ama de verdad a Dios, 
ama también de verdad a su prójimo y quiere 
compartir el amor de Dios haciendo buenas 
obras –le dijo.

Alina habló con la familia durante un largo 
rato. Les habló de la Escuela Cristiana Zaoks-
ky y de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día. Les habló de los clubes de Conquista-
dores y Aventureros de su iglesia e invitó a 
los niños a asistir a ellos.

Los padres llevaron a sus hijos, que tenían 
edad para ser conquistadores, a la siguiente 
reunión del Club de Conquistadores. Los 
chicos asistieron a una segunda reunión, 
pero después no volvieron.

Alina no sabe qué ha sido de la familia 
y no sabe cómo ponerse en contacto con 
ellos. Pero no está preocupada porque está 
segura de que se logró plantar una semilla 
en sus corazones. Confía en que Dios hará 
crecer la semilla y atraerá sus corazones 
hacia él. Al fin y al cabo, el apóstol Pablo 
dijo: “Yo sembré […] pero Dios es quien 
hizo crecer lo sembrado” (1 Cor. 3:6). Su 
parte solo consistía en hablarle a la familia 
de Dios. 

Rusia, 15 de junio	 Alina

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Al año siguiente, comenzó a asistir a la 
Universidad Adventista Zaoksky, en Rusia, 
para estudiar y convertirse en pastor.

Hoy, Vadim Derkach es pastor y líder de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
Bielorrusia. Es vicepresidente de la Asocia-
ción Bielorrusa.

¿Qué pasó con tu deseo de tener una 
computadora?

Nos dijo con una sonrisa: “Finalmente 
compré una computadora, pero tiempo 
después”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado  
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
influencia para jóvenes, en Minsk, Bielorrusia.
En este proyecto el mismo Vadim estará cola-
borando. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa este 29 de junio.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

La escuela de los milagros

Para Ruvim, la Escuela Cristiana Zaoks-
ky es la escuela de los milagros. Esta 
escuela primaria y secundaria adven-

tista del séptimo día, situada en el campus 
de la Universidad Adventista Zaoksky en  
Rusia, recibió parte de la ofrenda del deci-
motercer sábado de hace tres años. Los 
fondos se están utilizando para construir 
un edificio escolar, con el propósito de que 
la escuela pueda mudarse de sus actuales 
aulas, situadas en un pequeño edificio de la 
universidad.

Sin embargo, para Ruvim, la escuela es 
más que un milagro resultado de la ofrenda 
recogida de decimotercer sábado. Mucho 
antes de que se recogiera la ofrenda, él y su 
esposa Alyona fueron a visitar Zaoksky, 
donde se encuentra la escuela. La joven 
pareja no tenía hijos, pero Alyona tenía ami-
gos, cuyos hijos estudiaban en la Escuela 
Cristiana Zaoksky. Estaba impresionada por 
la influencia postiva que la escuela ejercía 
en sus vidas.

–Sería estupendo si tuviéramos hijos y 
pudieran estudiar en Zaoksky –dijo.

Ruvim estuvo de acuerdo. No había es-
cuelas adventistas donde él servía como 
pastor en el sur de Rusia. En sus corazones 
se plantó un sueño. Pero el sueño parecía 
imposible y pronto lo olvidaron.

Pasaron seis años, y Ruvim recibió una 
llamada del director de la Escuela Cristiana 
Zaoksky. La escuela necesitaba un capellán. 
¿Se trasladaría con su familia a la escuela?

Ruvim recordó inmediatamente el sueño 
que le había parecido tan inalcanzable. Él y 
Alyona tenían ahora tres hijos, así que se 
mudaron con su familia a Zaoksky justo a 
tiempo para que su hijo mayor empezara el 

Rusia, 22 de junio	 Ruvim
Cápsula informativa

• �Según las últimas estadísticas (año 2022), 
Rusia contaba con 451 iglesias, 331 con-
gregaciones y 31.517 adventistas. La 
población del país en ese momento era 
de 120.510.000 habitantes, lo que re-
presentaba un adventista por cada 3.824 
habitantes.

• �Solo el 47,4 % de los rusos son cristianos, 
el 38,2 % no tienen religión, y el 6,5 % 
son musulmanes.

• �La primera obra misionera adventista, 
en el entonces conocido como Imperio 
ruso, tuvo lugar en Crimea, cuando emi-
grantes rusos enviaron literatura desde 
los Estados Unidos a su patria.

• �La primera iglesia adventista se organizó 
en el Imperio ruso en 1886. El primer 
misionero adventista en Rusia fue Ludwig 
R. Conradi, que llegó en 1886 procedente 
de Alemania. Fue arrestado por “herejía” 
durante su primer servicio bautismal.

• �La capital de Rusia es Moscú, donde viven 
más de 21 millones de habitantes. 

• �Actualmente, la población de Rusia su-
pera los 144 millones de habitantes. 

“Era la primera vez que daba testimonio 
de Dios por mi cuenta –dijo Alina–. Fue muy 
bonito que Dios me diera fuerzas para estar 
bien y hablar con ellos. Estoy muy contenta 
de haber podido mostrar su amor a los 
demás”.

Alina añadió que aprendió lo importante 
que es no tener miedo de hablar de Dios. 

“Incluso cuando nos fallan las fuerzas, 
Dios está cerca y nos da fuerzas –añadió–. 
Debemos creer en él”.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años, que se destinó a 
ayudar a construir un edificio para la Escuela 
Cristiana Zaoksky, en Zaoksky, Rusia. Parte de 
la ofrenda de este trimestre ayudará a abrir 
un centro espiritual y social en Salejard, en el 
norte de Rusia. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para este 29 de junio.
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• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

La escuela de los milagros

Para Ruvim, la Escuela Cristiana Zaoks-
ky es la escuela de los milagros. Esta 
escuela primaria y secundaria adven-

tista del séptimo día, situada en el campus 
de la Universidad Adventista Zaoksky en  
Rusia, recibió parte de la ofrenda del deci-
motercer sábado de hace tres años. Los 
fondos se están utilizando para construir 
un edificio escolar, con el propósito de que 
la escuela pueda mudarse de sus actuales 
aulas, situadas en un pequeño edificio de la 
universidad.

Sin embargo, para Ruvim, la escuela es 
más que un milagro resultado de la ofrenda 
recogida de decimotercer sábado. Mucho 
antes de que se recogiera la ofrenda, él y su 
esposa Alyona fueron a visitar Zaoksky, 
donde se encuentra la escuela. La joven 
pareja no tenía hijos, pero Alyona tenía ami-
gos, cuyos hijos estudiaban en la Escuela 
Cristiana Zaoksky. Estaba impresionada por 
la influencia postiva que la escuela ejercía 
en sus vidas.

–Sería estupendo si tuviéramos hijos y 
pudieran estudiar en Zaoksky –dijo.

Ruvim estuvo de acuerdo. No había es-
cuelas adventistas donde él servía como 
pastor en el sur de Rusia. En sus corazones 
se plantó un sueño. Pero el sueño parecía 
imposible y pronto lo olvidaron.

Pasaron seis años, y Ruvim recibió una 
llamada del director de la Escuela Cristiana 
Zaoksky. La escuela necesitaba un capellán. 
¿Se trasladaría con su familia a la escuela?

Ruvim recordó inmediatamente el sueño 
que le había parecido tan inalcanzable. Él y 
Alyona tenían ahora tres hijos, así que se 
mudaron con su familia a Zaoksky justo a 
tiempo para que su hijo mayor empezara el 

primer grado. Para Ruvim, fue un milagro 
que su hijo pudiera ingresar en esa escuela 
adventista. 

Dos semanas después del comienzo del 
curso escolar, Ruvim abrió un grupo noc-
turno en el que los niños podían estudiar la 
Biblia. La asistencia no era obligatoria, pero 
los niños podían recibir créditos extra por 
participar.

Seis de los 210 alumnos de la escuela se 
presentaron al primer estudio bíblico de  
45 minutos un jueves por la noche. Los niños 
se reunieron en círculo en un aula. 

Ruvim dirigió el estudio sobre una de las 
Creencias Fundamentales de la Iglesia Ad-
ventista. Hizo preguntas y los niños abrieron 
sus Biblias para encontrar las respuestas. 
Después, Ruvim les envió por correo elec-
trónico copias de la lección para que las 
completaran en casa y se las devolvieran 
para corregirlas.

El grupo de estudio de la Biblia fue cre-
ciendo a medida que otros niños oían hablar 
de él. Entre los que se unieron había un 
adolescente que era adicto al vapeo. Los 
profesores le habían advertido de que se 
enfrentaba a la expulsión si no dejaba el 
vicio. Asistió al grupo de estudio de la Biblia 
por iniciativa propia. Mientras estudiaba, 
consiguió dejar de vapear y se convirtió en 
uno de los chicos más activos y aplicados 
del grupo.

Al final del semestre, cinco chicos del 
grupo entregaron su corazón a Jesús. Ruvim 
vio con alegría cómo se bautizaban las cua-
tro chicas y un chico. Para él, fue otro mila-
gro de la Escuela Cristiana Zaoksky.

El grupo de estudio de la Biblia creció el 
siguiente semestre cuando se unieron siete 

Rusia, 22 de junio	 Ruvim“Era la primera vez que daba testimonio 
de Dios por mi cuenta –dijo Alina–. Fue muy 
bonito que Dios me diera fuerzas para estar 
bien y hablar con ellos. Estoy muy contenta 
de haber podido mostrar su amor a los 
demás”.

Alina añadió que aprendió lo importante 
que es no tener miedo de hablar de Dios. 

“Incluso cuando nos fallan las fuerzas, 
Dios está cerca y nos da fuerzas –añadió–. 
Debemos creer en él”.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años, que se destinó a 
ayudar a construir un edificio para la Escuela 
Cristiana Zaoksky, en Zaoksky, Rusia. Parte de 
la ofrenda de este trimestre ayudará a abrir 
un centro espiritual y social en Salejard, en el 
norte de Rusia. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para este 29 de junio.
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29 de junio	 Liliya

Programa del decimotercer sábado

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Cápsula informativa

• La moneda de Rusia es el rublo.
• �El ferrocarril transiberiano es el más largo 

del mundo, con 9.289 kilómetros. Se tarda 
una semana en recorrer el país de un ex-
tremo al otro.

• �Al final del verano, se celebra en Rusia el 
Yábluchkiy Spas, una festividad folclórica 
por la cosecha de manzanas, nueces y miel.

• Rusia tiene doce volcanes activos.
• �Las muñecas matrioskas rusas son figuras 

de vivos colores, cada una un poco más 
pequeña que la anterior, que encajan unas 
dentro de otras.

• �El Museo del Hermitage de San Peters-
burgo, Rusia, tiene unos 80 gatos que 
viven en el sótano para ayudar a desha-
cerse de los ratones que puedan dañar las 
piezas expuestas. Hay tres empleados 
dedicados exclusivamente a cuidarlos.

chicos más. Actualmente, ocho menores, 
de entre trece y dieciséis años, se preparan 
para el bautismo. Para Ruvim, este ha sido 
otro milagro en la escuela. Estaba más que 
feliz.

–Me alegro de que Dios me haya traído 
a Zaoksky para ser un instrumento vivo en 
sus manos –dijo.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años que se destinó a 
ayudar a construir un edificio escolar para la 
Escuela Cristiana Zaoksky, en Rusia. Parte de 
la ofrenda de este trimestre ayudará a abrir 
un centro espiritual y social en Salejard, en el 
norte de Rusia. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para el próximo sábado 29 
de junio.
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Una voz de la nada

Liliya no creía en Dios, ni siquiera pen-
saba sobre tener una religión. Creció 
en un país donde nadie parecía creer 

en Dios ni importarle la fe. Vivía en la Unión 
Soviética.

Por eso, fue toda una sorpresa para ella 
cuando una voz le habló de la nada. 

Liliya tenía veintitrés años y estaba sola 
en su casa en Taskent, la capital de Uzbe-
kistán. Yury, su esposo, no estaba en ese 
momento. Ella había estado preocupada día 
y noche por diversos problemas familiares. 
De nuevo, estaba pensando en ello, por lo 
que le vino a la mente el pensamiento: Te-
nemos que mudarnos.

–Sí –afirmó ella en voz alta–. Tenemos 
que mudarnos.

En ese momento, sintió un suave toque 
en el hombro y una voz agradable le dijo: 

–¡Exactamente! 
Liliya miró instintivamente a su alrededor, 

pero ella estaba sola y no había nadie más 
en la habitación. La voz era tan dulce que 
Liliya no se asustó, más bien lo aceptó como 
la confirmación de que ella y Yury debían 
mudarse.

Cuando Yury regresó a casa, Liliya le dijo 
que había llegado el momento de mudarse. 
La pareja terminó mudándose lejos, al ex-
tremo norte de Rusia, en pleno círculo polar 
ártico. 

En un lugar tan remoto había poco que 
hacer, excepto trabajar y hablar con los ve-
cinos. Liliya y Yury trabajaban y hablaban 
con los vecinos, y pronto se hicieron muy 
amigos de otra pareja de esposos, llamados 
Lyuba y Valentín.

Pasaron los años y su amistad fue cre-
ciendo. Entonces, la Unión Soviética colapsó, 
y Lyuba y Valentín se mudaron. Pero las dos 
parejas siguieron en contacto. Lyuba empezó 
a interesarse en la Biblia, y compartió lo que 
estaba aprendiendo con Liliya.

Primero, ella dijo que surgieron preguntas 
en su mente sobre qué día de la semana era 
el verdadero día de reposo de Dios. Acudió 
a un sacerdote en busca de respuestas, pero 
este no pudo mostrarle con la Biblia que el 
domingo era el verdadero día de reposo de 
Dios. Así que oró a Dios desesperada: “Si 
tú eres real, revélate ante mí. Quiero 
conocerte”.

Poco después, vio un anuncio en una pa-
rada de autobús que ofrecía estudios bíbli-
cos. Acudió a aquella dirección y se encontró 
con un grupo de adventistas del séptimo 
día. Sus preguntas sobre qué día era el ver-
dadero día de reposo de Dios fueron res-
pondidas con la Biblia, y ella entregó su 
corazón a Jesús por medio del bautismo.

Lyuba le habló emocionada a Liliya sobre 
su nueva fe. Liliya aceptó de buena gana las 
verdades bíblicas que Lyuba compartía con 
ella. Sin embargo, ella no tenía para nada fe. 
No conocía a Dios y no veía ninguna razón 
para seguirlo o guardar el sábado.

Entonces, Liliya y su esposo perdieron 
sus trabajos y atravesaron tiempos difíciles. 
Liliya se preguntó si habría cometido un 
error al hacer caso a la suave voz y aban-
donar Uzbekistán.

Un día, se quejó de su vida con una des-
conocida en la calle. Al día siguiente, la des-
conocida, una mujer llamada Nadya, se pre-
sentó en su casa con una bolsa llena de papas 
y zanahorias cultivadas en su patio. Liliya 

29 de junio	 Liliya

Programa del decimotercer sábado

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

chicos más. Actualmente, ocho menores, 
de entre trece y dieciséis años, se preparan 
para el bautismo. Para Ruvim, este ha sido 
otro milagro en la escuela. Estaba más que 
feliz.

–Me alegro de que Dios me haya traído 
a Zaoksky para ser un instrumento vivo en 
sus manos –dijo.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años que se destinó a 
ayudar a construir un edificio escolar para la 
Escuela Cristiana Zaoksky, en Rusia. Parte de 
la ofrenda de este trimestre ayudará a abrir 
un centro espiritual y social en Salejard, en el 
norte de Rusia. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para el próximo sábado 29 
de junio.
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Cápsula informativa

• �Rusia es el país más grande del mundo, 
ya que ocupa más de una décima parte 
de la superficie terrestre. Abarca 11 husos 
horarios, atraviesa dos continentes (Asia 
y Europa) y tiene costas en tres océanos 
(el Ártico, el Atlántico y el Pacífico).

• �El tigre siberiano es uno de los félidos 
más grande del mundo, que puede llegar 
a medir más de 3 metros de largo y pesar 
hasta 300 kilos.

• �Un plato tradicional ruso, conocido en 
todo el mundo, es el borsch, una sopa 
hecha con remolacha, repollo, zanahorias, 
cebollas, papas y crema agria, ingredien-
tes habituales en la cocina rusa.

• �Entre los rusos famosos están Marc Cha-
gall, un pintor modernista; Antón Chéjov, 
un dramaturgo; Mijaíl Baryshnikov, un 
bailarín de ballet; Piotr Chaikovski, un 
compositor; Garry Kaspárov, un jugador 
de ajedrez; y Mijaíl Gorbachov, un 
político.

quedó asombrada y, para agradecérselo, 
compró algunos comestibles con sus escasos 
fondos y los llevó a casa de Nadya. 

Se forjó una profunda amistad y Liliya se 
sorprendió al saber que la vida de Nadya 
era más difícil que la suya. El esposo de 
Nadya había muerto un mes antes, dejándola 
con diez hijos a los que alimentar y criar. Sin 
embargo, Nadya estaba llena de paz y ale-
gría. Liliya se enteró de que Nadya era ad-
ventista. Ahora Liliya conocía a dos adven-
tistas: Lyuba y Nadya.

Nadya le dio una Biblia a Liliya y ella co-
menzó a leerla. Mientras tanto, Lyuba se 
mantenía en contacto con Liliya, contándole 
sobre su propia experiencia espiritual, y 
también le envió una Biblia. Ahora Liliya 

Proyectos futuros del decimotercer sábado
tenía dos Biblias. Las historias de la Biblia 
le parecían fascinantes. Pero aún no tenía 
fe y no conocía a Dios.

Entonces, mucho tiempo después, Lyuba 
hizo un viaje especial para ver a Liliya. La 
llevó a una iglesia adventista recién inaugu-
rada en el pueblo, y Liliya empezó a asistir 
todos los sábados. 

Para ese tiempo, Liliya ya había envejecido 
y era abuela. Disfrutaba de los sermones 
del sábado y de la comunión. Sin embargo, 
ella no tenía fe y no conocía a Dios.

Entonces, sobrevino la tragedia. La hija 
de Liliya perdió un bebé poco antes de nacer. 
Luego perdió un segundo hijo estando em-
barazada. Después, volvió a quedar emba-
razada y empezó a tener complicaciones. 
Liliya no pudo guardar silencio. Gritó en 
oración a viva voz: “¡Señor, salva a este niño! 
No le dejes morir”. Entonces hizo un voto, 
diciendo: “Te aceptaré y te entregaré mi 
corazón en el bautismo si salvas a este niño”.

Varios meses después, nació un niño sano 
llamado Stepan. Liliya cumplió su palabra. 
Fue bautizada seis meses después.

Hoy, Liliya tiene fe y conoce a Dios. Cree 
que una voz del cielo la animó a abandonar 
Uzbekistán. Gracias a que se mudó, conoció 
a sus amigas adventistas Lyuba y Nadya. 
Gracias a que se mudó, recibió dos Biblias 
y empezó a leerlas. Gracias a que se mudó, 
encontró la fe y a Dios. Pasaron 26 años 
desde el día en que escuchó la suave voz en 
Uzbekistán hasta el día en que fue bautizada 
en el extremo norte de Rusia.

Hoy, Liliya tiene sesenta y siete años. Va 
a la iglesia todos los sábados con su hija, 
que se llama Lyuba, y su nieto Stepan, de 
diez años. Ora para que su esposo y otros 
familiares tengan fe y crean en Dios algún 
día. Ella tiene confianza en que lo harán. 
Conoce a Dios y sabe que él escucha nues-
tras oraciones.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de hoy ayudará a abrir un centro espiritual y 
social en Salejard, la ciudad donde vive Liliya, 
en el norte de Rusia. La ofrenda también ayu-
dará a otros cuatro proyectos en la División 
Euroasiática, incluyendo un centro de influen-
cia en Ereván, Armenia, donde muchas familias 
podrán aprender sobre Dios; un centro de 
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Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Disci-
pular individuos y familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Proyectos futuros del decimotercer sábado

La ofrenda del decimotercer sábado del 
próximo trimestre ayudará a la División 
Interamericana a establecer:
• Un centro de influencia para niños nece-
sitados en Buenaventura, Colombia.
• Un centro de influencia para niños nece-
sitados en Puerto Tejada, Colombia.
• �Un centro de influencia para niños necesi-

tados en la provincia de Limón, Costa Rica.

• Una escuela primaria Ebenezer en Roseau, 
Dominica.
• Un centro de influencia para alcanzar a 
las clases más altas en Xalapa, México.
• Un centro de influencia para alcanzar a 
las clases más altas en Oaxaca, México.

tenía dos Biblias. Las historias de la Biblia 
le parecían fascinantes. Pero aún no tenía 
fe y no conocía a Dios.

Entonces, mucho tiempo después, Lyuba 
hizo un viaje especial para ver a Liliya. La 
llevó a una iglesia adventista recién inaugu-
rada en el pueblo, y Liliya empezó a asistir 
todos los sábados. 

Para ese tiempo, Liliya ya había envejecido 
y era abuela. Disfrutaba de los sermones 
del sábado y de la comunión. Sin embargo, 
ella no tenía fe y no conocía a Dios.

Entonces, sobrevino la tragedia. La hija 
de Liliya perdió un bebé poco antes de nacer. 
Luego perdió un segundo hijo estando em-
barazada. Después, volvió a quedar emba-
razada y empezó a tener complicaciones. 
Liliya no pudo guardar silencio. Gritó en 
oración a viva voz: “¡Señor, salva a este niño! 
No le dejes morir”. Entonces hizo un voto, 
diciendo: “Te aceptaré y te entregaré mi 
corazón en el bautismo si salvas a este niño”.

Varios meses después, nació un niño sano 
llamado Stepan. Liliya cumplió su palabra. 
Fue bautizada seis meses después.

Hoy, Liliya tiene fe y conoce a Dios. Cree 
que una voz del cielo la animó a abandonar 
Uzbekistán. Gracias a que se mudó, conoció 
a sus amigas adventistas Lyuba y Nadya. 
Gracias a que se mudó, recibió dos Biblias 
y empezó a leerlas. Gracias a que se mudó, 
encontró la fe y a Dios. Pasaron 26 años 
desde el día en que escuchó la suave voz en 
Uzbekistán hasta el día en que fue bautizada 
en el extremo norte de Rusia.

Hoy, Liliya tiene sesenta y siete años. Va 
a la iglesia todos los sábados con su hija, 
que se llama Lyuba, y su nieto Stepan, de 
diez años. Ora para que su esposo y otros 
familiares tengan fe y crean en Dios algún 
día. Ella tiene confianza en que lo harán. 
Conoce a Dios y sabe que él escucha nues-
tras oraciones.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de hoy ayudará a abrir un centro espiritual y 
social en Salejard, la ciudad donde vive Liliya, 
en el norte de Rusia. La ofrenda también ayu-
dará a otros cuatro proyectos en la División 
Euroasiática, incluyendo un centro de influen-
cia en Ereván, Armenia, donde muchas familias 
podrán aprender sobre Dios; un centro de 

influencia para jóvenes en Minsk, Bielorrusia; 
un centro de salud en Tskaltubo, Georgia; y la 
primera escuela primaria adventista en Tas-
kent, Uzbekistán. Gracias por su generosa 
ofrenda de hoy, que ayudará a difundir el 
evangelio en la División Euroasiática.
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